
  [image: cover]


  



  Como caída del cielo



  Vanessa Lorrenz


  



  



   Sigues siendo lo primero que pienso cuando me dicen:


  "Pide un deseo"


   


  



  Título: Como caída del cielo


  Portada: Vanessa Lorrenz


  ©2020 Vanessa Lorrenz


  Todos los derechos reservados


  2ª Edición: Julio 2020


  Es una obra de ficción, los nombres, personajes, y sucesos descritos son producto de la imaginación del autor. Cualquier semejanza con la realidad es pura coincidencia. No está permitida la reproducción total o parcial de este libro, sin el permiso del autor. 


  

  Sinopsis


  Regina llevaba una vida normal, con un trabajo normal, en una ciudad normal, hasta que un día ocurre algo que le cambiará la vida para siempre.


  ¿Qué sucede cuando de la nada te encuentras con la noticia de que eres un ángel?, y lo que es peor, tu misión es ayudar a las almas necesitadas en la tierra. ¿Y si el hombre al que amas no sabe que eres un ángel? Descubre si Regina encontrara el amor como caída del cielo.


   


  
    

  


  
    



    Capítulo 1


    A lo largo de la vida todos en algún momento hemos visto esas películas dónde resulta que alguien muere y su alma se va directo al cielo; entre nubes blancas, rodeado de mucha luz, llegando hasta donde un hombre enorme vestido con una inmaculada túnica blanca, está sentado en su trono celestial esperando que le rindamos cuentas de lo que hicimos en nuestra vida.


    ¡¿Pues qué creen?! ¡Qué no es cierto!, o bueno no es medio cierto. Porque en el caso de Regina; digamos que esta medio muerta, claro, ella está ahí postrada en una cama de hospital, esperando que los médicos tengan una iluminación celestial y consigan sacarla de este profundo coma en el que está sumida.


    Bueno ¿sabes cómo es esto?, pues algo parecido a ser como el hada madrina de alguien, las almas que están suspendidas sólo tienen trabajos temporales, al contrario de las almas que en verdad murieron, ellos tienen trabajos definitivos, hasta que cumplen su cuota de ayudar a las almas perdidas que viven en el planeta tierra y entonces vuelven a reencarnar, y así es como funciona todo el sistema celestial.


    Y por supuesto a Regina le toca ayudar a una nueva chica, para ella todo es parecido como si regresarán a la época escolar; todos tienen un superior, que casi le da más parecido a un sargento. Él a su vez; asigna a cada uno de los ángeles las almas que acaban de llegar para que las instruyan, hay una central donde todos se reúnen en diferentes áreas, y les proporcionan los datos de su próxima alma que está en problemas. La central es muy parecida a un aeropuerto con la única diferencia; que en las películas todo está como debe de ser: en un tono sumamente blanco y celestial.


    -Hola. -Regina escuchó a su espalda una voz temerosa, que poco le faltaba para estallar en llanto.


    -Hola. - sonrió con encanto a la pobre chica que se veía estaba a punto del desfallecimiento. Y es que eso es lo que tiene el haber muerto, te toma tan de sorpresa; que cuesta un poco superarlo.


    -Es verdad lo que me acaban de decir en la oficina a la que llegué, ¡qué estoy muerta! -escuchó que decía la pobre alma en pena, su nueva discípula era una chica muy mona, aparentaba andar rondando entre los veinticinco y veintisiete años, con su cabello castaño, largo hasta la cintura ligeramente ondulado, se veía a simple vista el cuerpo esbelto, con curvas donde una mujer debe de tener curvas, o eso dicen los hombres, la verdad es que Regina nunca le había prestado atención a alguno de esos comentarios. Pero ahora que estaba medio muerta y vagaba por el mundo sin que nadie la viera, escuchaba cada cosa, que Dios bendito.


    -Efectivamente querida, siéntete afortuna, has llegado al cielo, donde todo es celestial-sabía que la pobre chica estaba al borde del llanto, pero nunca nadie le enseñó como se le puede decir de una forma sutil, a alguien: «oye estas muerta, felicidades» de ninguna manera eso sonaría bien, pero en fin.


    -Pero eso no puede ser, debe de haber alguna confusión, yo sólo, únicamente yo, sólo...-siguió diciendo la pobre chica, haciendo lo que ella tanto se temía, que se pusiera a llorar como Magdalena, vale; que cuando ella llegó estuvo haciendo un drama por algunos días, bueno incluso semanas, pero una cosa es hacerlo y otro es que te toque a ti consolar a las pobres almas-,estaba manejando a mi trabajo, no sé qué es lo que pasó, ¡mi esposo! ¡Mi esposo! Estará preocupado, no sabe dónde estoy. Necesito localizarlo, hay aquí algún teléfono que pueda utilizar.


    Suspiró realmente cansada, estaba claro que para esa hora su esposo ya sabía que su adorada esposa había estirado la pata como dirían algunos.


    -Bien chica, por el momento vamos a dejar de llorar- le hablaba como si fuera una pequeña niña de cinco años haciendo una rabieta, pero era comprensible, uno no se muere todos los días ¿verdad? Así que es válido que la pobre mujer este medio histérica-, no puedes llamar por teléfono porque a tu esposo le dará un infarto si recibe una llamada tuya. Debes comprender que para los del mundo real estás muerta.


    -Pero, pero... -respondió la chica con la nariz toda roja por estar llorando y, también porque se acababa de pasar la mano para limpiársela irritándola toda, « ¡puaj que asco!» pensó Regina al ver ese gesto tan poco femenino.


    -De acuerdo chica, cálmate un rato, aquí es como si estuvieras en clases del colegio-dijo tratando de parecer amable y graciosa, moviendo las manos- dime: ¿Cómo te llamas? Y ¿de dónde vienes?


    -Yo me llamo Jane, soy de California.


    -Jane ¿cómo Jane Austen? -su nueva discípula la miró como si estuviera loca, pero fue lo primero que se le vino a la mente.


    -No, como Jane de tarzán-dijo riendo la pobre mujer para alivio de Regina, que ya se veía pasando pañuelos desechables por el resto de la tarde; bien esa primera batalla la tenía ganada. Ya que la pobre chica tenía una risa contagiosa, Regina no pudo evitar estallar también en carcajadas.


    -Eh, no te burles que es verdad, mi madre adoraba las películas de princesas de Disney y, bueno, supongo que aunque no es una princesa, le gustó el nombre.


    -Muy bien pues mi nombre es Regina y soy un alma suspendida, por el momento seré tu nueva mentora, así que más te vale que te apliques y dejes de andar llorando por los rincones, conmigo vas a aprender muchas cosas y, nos vamos a divertir de miedo, anda, vamos que tienes que vestirte; porque esta noche tú y yo nos vamos de antro guapa, como lo escuchas.


    La cara de Jane era de pura incredulidad, ¡¿pero qué pensaban?!, qué en el cielo es puro comer, amar y rezar!, ¡pues no! esa es una novela, aquí tenemos que vivir la vida, aunque sea estando muertas. Irónicamente hablando.


    -Vamos chica, tenemos que arreglar ese desastre de cabello y tu cara por Dios, anda tenemos mucho que hacer, "recuerda antes muerta que sencilla"


    -Pero yo ya estoy muerta, de que me sirve arreglarme. -dijo Jane compungida, la pobre chica no sabía lo que era estar en ese lugar. Claro que le habían llegado rumores de que en el infierno todo era más calientito y, que a todas horas estaban de fiesta, pero en el cielo, si bien aunque era un poco frio y muy blanco; ellas también se divertían y, esa noche se lo demostraría.


    -Hay querida que nunca te dijeron que nunca hay que perder el glamour.


    -No.


    -Vaya, pues de dónde te sacaron a ti, del cerro. Vamos tengo unos zapatos negros con tacón de aguja que convinarian a la perfección con tus alas.


    - ¿Eh?


    - ¡Bienvenida al paraíso querida!, hoy tenemos una gran fiesta para las nuevas adquisiciones, así que apresúrate hoy es tu día.


     



    Capítulo 2


    Caminaron por un blanco e iluminado pasillo, que daba a las habitaciones, como Jane era la discípula de Regina decidieron que compartirían la habitación. De esa manera pensaba que la tendría un poco más controlada. Las nuevas de vez en cuando hacían cada cosa, como aventarse de las ventanas, sin saber que ya no pueden estar más muertas ¿verdad?


    -Bueno Jane antes que nada déjame darte tu primera lección, siéntate, para que veas todo el espectáculo. -Jane hizo lo que ella le pidió un poco cautelosa. Vale, tampoco era tanto el espectáculo, pero uno siempre tiene que darse cierta importancia, para impresionar al público.


    -Primera lección y la más importante: ahora eres un ángel-dijo caminando de un lado a otro con las manos en la espalda, como si de un general del ejército se tratara-, y como tal, bueno ya sabes que eres inmortal, aquí no existe eso que pasa en la película de un ángel enamorado, no señor o por lo menos a mí nunca me ha pasado, así que tenemos prohibido enamorarnos de una persona que respiré. Bien, punto número dos, tenemos que bajar a la tierra a salvar las almas que nos proporcioné mi superior; la sargento troncha toro.


    - ¿Aquí vino a parar la bruja malvada de la película de Matilda?


    -No, se nota que has visto demasiadas películas pero no, nada que ver-dijo rodando los ojos, como si no pudiera con esa mujer-, aunque supongo que con lo mala que era, deberá estar en ese lugar tan horrible que le llaman el infierno-dijo pensando que seguro esa malvada estaba bailando de lo más cómoda el limbo, si ya la imaginaba con su collar de flores pasando por debajo de una barra adornada de flores también, pero tenía que salir de esos pensamientos y regresar a la realidad-. Mi sargento se parece mucho a ella, así que la he bautizado con ese nombre, pero cuidado, que no te escuche decirlo porque estaremos de castigo por una eternidad o dos.


    - ¿En serio?


    -No sé-dijo Regina encogiéndose de hombros como si no tuviera la menor importancia-, nunca he estado castigada.


    - ¿Qué fue lo que te pasó Regina?, ¿Por qué estás aquí? -esa pregunta de momento la dejó sin palabras, cada que recordaba lo ocurrido todo era muy confuso para ella.


    -Eso es algo de lo que no me gusta hablar, aún es muy doloroso. -caminó hasta una enorme pantalla que estaba incrustada en la blanca pared de la habitación, la cama también era blanca y, tenían unas mesas de centro de color blanco con plateado. Era casi como uno siempre se imaginaba el cielo, pero a la vez también muy parecido a la tierra.


    - ¿Ahora qué vamos hacer?-preguntó su nueva pupila cuando la vio encender la televisión.


    -Bueno, pues como estoy harta de estar repitiendo esto cada vez que alguien llega, te voy a poner un video donde te explicarán todo, si tienes alguna duda, únicamente pregúntame. Pero quiero que estés atenta, pues si fallas con las almas, él de arriba no va a estar nada contento.


    - ¿Y así es como piensas enseñarme sobre cómo ser un ángel?


    Su renuente alumna la miraba con sus ojos marrones muy abiertos, como si no creyera que eso fuera posible.


    -Claro linda, en mi antigua vida en la tierra, era informática, así que hacer este video créeme no me costó nada de nada. Ahora te necesito muy atenta, me voy a dar una ducha mientras tú repasas lo aprendido en la pantalla.


    Y así sin más se fue a refugiar en la ducha, cuando cayó el agua sobre su cuerpo, fue un alivio para la tensión que sentía, cerró los ojos mientras tarareaba una canción de reggaetón muy famosa, a su mente llegaron tantos recuerdos que la hicieron que se le soltaran unas lágrimas de impotencia.


    - ¡Otra vez no, por favor!


    Recordaba cuando conoció a su novio Ettan, como habían pasado muchos momentos agradables juntos, su primera cita, la primera vez que hicieron el amor, las cenas navideñas en casa de sus padres. Recordaba con lágrimas en los ojos la vez que él puso una rodilla en el suelo, en una cena que se llevó acabo en un restaurante muy reconocido y así le pidió matrimonio, para que después todo se fuera al demonio, su desgracia comenzó cuando un fuerte dolor de cabeza la hizo caer inconsciente en el piso de su sala, cayendo en un coma, del que aún no lograba despertar. De un momento para otro perdió todo, su empleo, su novio, su casa y todo.


    La desventaja de ser un alma suspendida, era que aún tenía una conexión con su cuerpo, por lo tanto ella sentía cuando sus familiares la visitaban, lloraba cuando veía a su madre desesperada implorar porque saliera de ese estado, reía cuando veía a su pequeña sobrina acariciarle la cara, mientras la sostenía su hermana Brenda. Y sí también lloró el día que Ettan se fue a despedir de ella para no volver jamás.


    Ahora el único que la visitaba era Gabriel que había sido sólo un conocido en la universidad, pero con el que nunca perdido el contacto, ahora era el único que estaba junto a ella en los horarios de visita, era raro que de la persona que nunca esperas nada es la persona que más te da.


    Despejando esos pensamientos dolorosos salió de la ducha, esperaba no llegar demasiado tarde con Jane, el video era demasiado explícito de cómo utilizar sus poderes, pero nunca se sabía con las novatas, con ellas todo era posible.


    Y así lo confirmó cuando Jane daba de vueltas por toda la habitación, con sus alas extendidas, gritando por el miedo a caer.


    -Ayúdame Regina por favor, ¡¿cómo detengo esto?! ¡Tiene un botón de apagado! Ayúdame a bajar Regina.-gritaba su pupila como si estuviera loca.


    -Mantén la calma, si te fijaste en el video te darás cuenta de que solo tienes que doblar un poco tus hombros para atrás, pero antes...


    Ni con todo y sus poderes celestiales le daría tiempo a llegar a alcanzar a Jane, que se desplomaba al suelo sin previo aviso.


    -Por Dios, porque nunca se pueden esperar a que terminé de dar la instrucción, primero asegúrate de estar en el suelo o te caerás desde donde estés.


    - ¡Auch!-Jane se sobaba el trasero, levantándose despacio.


    -Jane no seas dramática que a ti ya no te duele nada, es una de las ventajas de ser inmortal, como lo observaste en el capítulo tres de mi guía como ser un ángel exitoso.


    -Pues creo que me salte muchos capítulos, es que estaba muy aburrido tu video con toda esa musiquita celestial, que más bien parece de una antigua iglesia, si hasta se me puso la piel chinita nada mas de pensarlo.


    - ¡Por dios! contigo no hay quien pueda, por lo menos dime que si viste el capítulo donde te enseñan como vestirte.


    -Ja, obviamente ese es el más interesante de todo el video, espera que te enseño.


    Las carcajadas de Regina se debieron de escuchar por todo el paraíso, pero es que Jane se veía tan graciosa que sólo pudo doblarse del dolor de estómago que sentía.


    -Espera, a que década crees que vamos, ya no estamos en la época de las cavernas-su pupila estaba vestida con una túnica de pieles de animales, descalza y con una coleta alta la cual tenía un hueso atravesado. Incluso tenía hasta las mejillas manchadas como de lodo.


    - ¡Anda ya loca!, no te burles de mí y ayúdame a cambiarme, porque no pienso salir así.


    -Está bien, espera.-en cuanto chasqueó los dedos, ambas aparecieron ataviadas en unos vestido que se pegaban a sus curvas como si de una segunda piel se tratará, sólo eran de diferente color, el de Jane era de color blanco, y el de Regina era de color rojo, si porque a ella siempre le sentaría mejor el rojo. Era la ley de la vida, o de la muerte ya no estaba tan segura; pero de que el rojo era su color, era su color.


     



    Capítulo 3


    Entraron en un antro llamado paraíso celestial, «sí, lo sabía el nombre no era muy original, pero estaban en el cielo; así que no se les podía exigir mucho» pensó Regina mientras esperaban en la barra que estaba cubierta por nubes, de hecho todo el local parecía estar cubierto de nubes y, al caminar parecía que estaban flotando.


    -Vaya, esto es lo máximo, nunca creí que en el cielo también hubiera diversión, creí que sólo rezaban.


    -Bueno linda si quieres rezar, te puedes cambiar a la sección de sacristía donde se van directo las personas consagradas a Dios, está en el otro extremo del paraíso para no molestarlos; ya sabes; con sus rezos, sus plegarias y demás cosas aburridas, pero eso definitivamente no es para mí, ¿así que si quieres?-dijo mirándola y levantando una de sus muy perfiladas cejas-, puedo comenzar a llenar el formulario para tu traslado.


    Regina chasqueó los dedos y por arte de magia aparecieron unos papeles en sus manos, con un bolígrafo.


    - ¡Que! ¡No, detente, claro que no quiero cambiarme! ¡Estás loca!, si estos Cosmopolitan están deliciosos, no, definitivamente ni en mil años los cambiaría por vino de consagrar.


    -Ya decía yo.-Regina comenzó a retocarse su espesa cabellera rubia, sus ojos verdes estaban más brillantes por los tres cocteles que llevaba encima.


    -Bien querida es hora de sacudir el polvo-dijo mientras se enfilaba bailando en la pista de baile- ¡Vamos chica! ¡Dale a tu cuerpo alegría macarena, que tu cuerpo es para darle alegría y cosa buena! ¡Eh macarena!


    Bailaron alrededor de la pista de baile al ritmo de esa canción tan pegajosa, que tenía décadas de existir pero que no podía faltar en cualquier fiesta y, claro ahí no era la excepción por muy divino que fuera el lugar.


    Estuvieron tomando diferentes cocteles, que eran servidas en largos vasos de colores, de los cuales salía un humito muy llamativo, que las hizo alucinar por lo delicioso que sabía.


    Pero como todo tiene su precio, al siguiente día Regina estaba que no podía con el dolor de cabeza, ya que ella era un alma suspendida, también sentía dolor, a diferencia de los ángeles definitivos, ni modo que se le podía hacer.


    Sintió un leve toque en el hombro derecho y, soñando que estaba en su casa, comenzó a refunfuñar porque no quería levantarse.


    -Mamá no por favor, ahora no quiero desayunar, por favor dame cinco minutos más, te lo suplico.


    - ¡Ángel Regina como no se levanté en este instante la voy castigar, por dos eternidades al lado de Justin Bieber!


    ¡¡Trágame tierra, más bien trágame cielo!! , la sargento tronchatoro, por Dios que mujer más imprudente que no se podía esperar a que ella se levantara como Dios manda, aunque si lo pensaba bien parecía que Dios mandaba que se le despertara de esa forma.


    Abrió los ojos para percatarse de que no habían llegado a su habitación, estaban las dos acostadas en una mesa del antro, con un solo zapato y, los cabellos como si se hubieran metido en una pelea callejera, gritó del susto cuando su discípula se levantó, con los ojos como de mapache por el maquillaje, los labios que anoche eran de un color rojo, ahora tenían cierto parecido a los del villano de los superhéroes.


    -Veo que ya se están despertando las bellas durmientes-Regina chasqueó sus dedos, cambiando su aspecto, mientras su sargento comenzaba a dar vueltas de un lado a otro con el ceño fruncido-. ¿Qué tienen que decir a este comportamiento?


    - ¡Que los Cosmopolitan son los más ricos del mundo!-gritó Jane aun aturdida por el alcohol, por no decir que estaba más que borracha. Ella le tapó la boca con una mano y le puso la otra sobre la cabeza, al instante Jane recuperó un poco el juicio, sonriendo como tonta.


    -Ese truquito está súper, deberías de enseñarme hacer esto.


    -No me digas que también te saltaste el capítulo cinco Jane.


    -Disculpen me quieren decir que es lo que está pasando, ¿Acaso no está entrenada su discípula, ángel Regina?


    -No es eso sargento, digo no es eso superiora, claro que esta entrenada, yo misma la aleccioné.


    -Demuéstrelo ángel Jane, desplegué sus alas.


    -Oppss-dijo Jane bajando de la mesa donde estaba recostada, Regina cruzó los dedos detrás de su espalda implorando que no fallará en su intento.


    Por suerte para ella, Jane desplegó sus majestuosas alas, luciéndolas en todo su esplendor, bien, buen trabajo Jane, estaba más que comprobado que su video era cien por ciento efectivo, debería de comercializarlo ahora que lo pensaba.


    -Veo que lo esencial lo sabe, ángel Regina pasé a mi despacho que le voy a dar la lista de almas, se irán hoy mismo a la tierra, las quiero trabajando, ya tuvieron mucha fiesta por hoy.


    -Enseguida voy superiora.


    -No quiero demoras, está por demás decirle que lo que pase en la tierra caerá sobre usted, que es la responsable de Jane así que a trabajar.-ordenó con voz de guerra esa mujer, que si ya de por si era intimidante, gritando provocaba que a Regina le dieran ganas de saltar por la ventana.


    -Entendido.


    En cuanto el sargento salió de ahí, Regina se volvió para ver como Jane perdía el equilibrio y caía de narices en el suelo del antro. ¡Bien, tendría que olvidar eso de comercializar el video! ¡Adiós a hacerse rica con las ganancias!


    -Vamos Jane tenemos mucho trabajo que hacer, varias almas desesperadas nos esperan.


     



     



    Capítulo 4


    Su destino no era otro más que la gran ciudad de Nueva York, justo donde Regina vivía en su anterior vida, el estar tan cerca del lugar donde había pasado los momentos más hermosos de su vida, le hizo remover viejos dolores que apenas estaba comenzando a superar.


    -No inventes Regina, porque no me dijiste que cambiaríamos de cuerpo en cuanto llegáramos a la tierra.


    -Acaso no te gusta, si te puse el cuerpo de una modelo de revista, no puedes ser tan pesimista, te fue mejor.


    -No, si no me estoy quejando del cuerpo, pero extraño mi pelo castaño y rizado, este pelirrojo no me sienta bien.


    -Sólo dices tonterías, te queda de miedo, es más creo que te favorece mucho. Bien aquí tienes tus identificaciones nuevas, para no confundirte tanto y puesto que como no eres de la ciudad, sólo te he cambiado el apellido, seguirás llamándote Jane pero ahora eres Cansares.


    -En esta foto salgo horrible, no podías haberme avisado para sacarla mejor, es más creo que la tomaste luego de que salimos del antro, mira aún tengo el maquillaje tan destrozado que parezco payaso diabólico.


    Regina sonrió con malicia mientras sacaba unos conjuntos de ropa y los acomodaba en el armario de su enorme habitación, esa era una de las pequeñas bromas que le gustaba hacerle a sus novatas.


    -No seas tan quejica y te recuerdo que tu habitación es la de al lado, no está, así que anda, ve a desempacar tu ropa, tenemos que salir a buscar al primero de la lista, no podemos perder tiempo.


    -Para que se supone que tenemos el poder de vestirnos con tan solo mover dos dedos, si tenemos que cargar con maletas.


    -Bueno linda, cuando estés frente a una persona normal, no creo que les parezca bien que te cambies sólo chasqueando los dedos, pero como tú quieras.


    - ¡Espera!-Jane salió de la habitación, y regresó dos minutos después -.Listo. -dijo sonriendo como si acabará de descubrir la cura para una enfermedad terminal.


    - ¿Listo qué?


    -Ya está, ya acomodé mi ropa, porque si conoces bien tu manual del ángel perfecto veras que en el capítulo siete hablas de cómo mover y acomodar cosas.


    -Vaya veo que te has aplicado, así me gusta. Pero es el manual de cómo ser un ángel exitoso, no perfecto señorita sabionda.


    -Es que esas horas en el avión se me hicieron interminables, así que fue lo que escuché en todo el camino.


    -Bien ahora sólo tengo unas cuantas reglas que enseñarte, regla número uno, no debes enamorarte de un ser que respire me entiendes, ¡eso está prohibido! te lo dije, aquí nada de un ángel enamorado, no señor, eso solo pasa en la películas, ¡entendido!


    - ¡Entendido! ¡Señor si señor!-dijo su rebelde discípula, como si fuera un miembro de la marina.


    -Muy graciosa, sí señor, veremos si se te pasa cuando te ponga hacer mil sentadillas.


    - ¡Señor! ¡No señor!


    -Síguele Jane, síguele cómo vas.


    -Vamos es divertido, no puedes decir que no. -por lo menos y para alegría de Regina, su nueva discípula ya no lloraba por los rincones.


    Ella le miró como si le hubieran salido dos cabezas, que alumna más chiflada le había tocado.


    -Entonces nada de enamoramiento, segunda regla: ¡nada y digo nada!, de confesarle a alguien que eres un ángel o estas frita y, no estoy bromeando ¡me entiendes!-dijo señalándola acusatoriamente con el dedo, esperando infundir un poco más de seriedad al asunto-Tercera regla: nada de ir por ahí siendo la huerta de la alegría, sólo tenemos que ayudar a las almas que están en la lista, si comienzas ayudar a otras personas, tus poderes poco a poco se agotaran y estaremos en serios problemas.


    - ¡Oye! Todo son serios problemas, yo creí que me darían un arpa y estaría tocando entre nubes, pero no, aquí todo tiene que ser malo, no hagas esto, no hagas el otro, por Dios estoy cansada de esto.


    -Cuarta regla: -trató de ignorar las réplicas de su pseudo alumna-si por casualidad te llegaras a encontrar a alguien conocido y te reconoce, por ningún motivo le hables, me entiendes, no puedes hablar con ellos, sería todo un trauma recuerda que para ellos tú estás muerta.


    Cuando esas palabras salieron de su boca, se arrepintió, Jane estaba pálida como una vela, su familia siempre le había dicho que ella era una insensible, que nunca lograba dar una mala noticia con delicadeza y, ahora se reprendía por ser tan borde con la pobre de Jane.


    -Discúlpame Jane no quería que te sintieras mal, es sólo que estar aquí en esta ciudad, me hace estar un poco irritable, espero puedas perdonarme, por favor.


    -No tienes de que disculparte, es la realidad; estoy muerta. Es solo que por un momento me puse a pensar en que haría si mi esposo me viera, creo que le daría un infarto, eso sería tan chistoso-de repente comenzó a reír como loca, dejándola desconcertada-, estaría mejor que me viera la bruja de mi suegra, sabes, es una víbora con patas, la muy desgraciada no hacía más que amargarme la vida.


    -Bien, puede que te dejé que le jales las patas en la noche a la mujer esa.


    - ¡Yupi!-Jane reía mientras festejaba dando saltitos en la suave cama revotando como niña chiquita, pero aplaudiendo como una foca loca.


    - ¿Cuántos años tienes Jane?


    - ¿Por qué?


    -Porque actúas como una niña de cinco años.


    -Pues cuando estaba vivía tenía veintisiete años, ahora no sé. Y bueno, uno nunca tiene la alegría de jalarle los pies a la mujer más odiosa del mundo.


    -Vale, mejor nos ponemos a trabajar, es hora de la acción baby.-se puso sus lentes de sol, cogió su chamarra colgándola al hombro. Y se dirigió a la puerta de la entrada.


    -Hasta la vista baby-exclamó Jane, a la vez que se ponía su chamarra y sus lentes también.


    - ¿Eh?-dijo Regina sin saber de lo que le hablaba.


    -Tú me entiendes, verdad.


    -Si tú lo dices, te hare feliz y te diré que sí que te entiendo.


    - ¡Ja! Qué graciosa. -dijo jane para después soltarse a reír como loca, saliendo del departamento.


     



    Capítulo 5


    La primera alma que salvarían sería un pobre hombre de unos sesenta años, al cual sus hijos le quitaban todo lo que ganaba con su pensión. Los muy desalmados vivían a sus costillas, lo trataban mal, pero para eso estaban ellas, ¡que se agarraran esos aprovechados! No sabrían ni por donde les iba a llegar el golpe.


    Tocaron suavemente a la puerta esperando les abrieran.


    -Estas segura de lo que estamos haciendo, no es mejor llamar a la policía y, que ellos se hagan cargo del asunto.


    -Y qué razón le vas a decir al de arriba-dijo apuntando al cielo-, ¡así, ya sé!, miré señor todo poderoso, desobedecí sus órdenes y dejé el asunto en manos de la policía. Espero que seas consiente de lo que eso significa.


    -Bueno yo solo decía.


    -Pues no digas nada mejor.-dijo perdiendo los nervios.


    -Hoy estas muy gruñona, ¿estas ovulando?


    En ese momento abrieron la puerta de par en par, evitando que ella contestara como se merecía la mal agradecida de su alumna.


    - ¡¿Qué quiere?!


    Bien, personas sin modales, ni educación, esas eran su especialidad. Una mujer regordeta, vestida con un amplio vestido de flores hawaianas estaba parada frente a ellas, tenía un chongo mal hecho en la cima de su cabeza, al tiempo que masticaba un chicle abriendo la boca enseñando toda su dentadura amarilla.


    - ¡¿Qué quieren están sordas?!-puf que mujer insufrible.


    -Disculpe buenas tardes, se encuentra el señor Roberts.


    - ¿Quién lo busca?


    -Somos de la asociación de ayuda al hermano de la tercera edad, necesitamos hablar con él.


    -El señor no está y ¿para qué lo quieren?


    - ¿Usted es de su familia?


    -No, sólo me encargaron al viejo fastidioso y chocho, si vienen para llevárselo, estaría más que encantada de que se lo cargaran.


    - ¿Y su familia?


    - ¡Y yo que sé! gastándose su dinero de seguro, aquí sólo vinieron y me dejaron al viejo inútil, me dan una miseria para cuidarlo, encima el viejo no quiere estirar la pata, para que sus hijos cobren su seguro.


    -Bien, pues ahora es su día de suerte, porque venimos por el señor, para transferirlo a un asilo de ancianos, me podría indicar por donde puedo localizar al señor.


    -Esperen, no querrán cobrar ustedes el seguro verdad, no creo que sea buena idea que se lo lleven, que les voy a decir a sus hijos cuando vuelvan.


    - ¿Sabe qué? cuando vengan sus hijos, dígales que se pongan a trabajar, malditos vividores-extendió la mano soplando ligeramente sobre el rostro de la señora, la rechoncha mujer se quedó estática, como si fuera una estatua de un museo, un museo del horror claro está.


    -Vamos Jane es hora se cumplir con la primera misión.


    Buscaron al anciano por toda la casa y, lo encontraron en una minúscula habitación, estaba tendido en una cama mugrosa, cubierto por una ligera cobija que olía a rayos. El pobre hombre necesitaba un baño urgente, estaba claro que jamás se habían preocupado por su bienestar.


    Tocaron suavemente su hombro para hacerlo despertar, aunque vivía en condiciones deplorables, el hombre tenía el sueño como de un oso hibernando. Pues no se despertaba por nada.


    -Señor Roberts, señor despierte-mientras lo movían, el hombrecillo que no debía de medir más de una metro sesenta, abrió los ojos acostumbrándose a la luz.


    - ¿Qué hacen aquí? ¿Estoy muerto? ¿Vienen por mí?


    -Hola señor Roberts, si venimos por usted, pero no está muerto, lo llevaremos a un lugar mejor donde le atenderán bien.


    -Pero ustedes son ángeles, puedo ver sus alas escondidas, es que acaso no vienen por mí para llevarme al cielo.


    -No aun no es la hora de partir al cielo, pero cuando suceda seguro que vendrá una mujer muy guapa a la que reconocerá enseguida.


    -Pero yo me quiero ir con ustedes, ya no quiero seguir sufriendo.


    -Ya no va a sufrir, se lo prometo, ahora lo vamos a llevar a un lugar mejor.


    Llevaron al señor Gonzales a una casa especial para personas de la tercera edad, donde sería atendido como se merecía, ahora sólo esperaba que el karma se ocupara de sus hijos, porque esos desgraciados tenían que tener un fuerte castigo.


     



    Capítulo 6


    Después de asegurarse de que todo saldría bien, dejaron al siguiente de la lista para el otro día. Regina se sentía extraña, tenía la necesidad de salir corriendo sin rumbo fijo, cuando llegaron a su casa se metió a la ducha, quería que el agua se llevará el mal presentimiento que le oprimía el pecho.


    Después de tomar un baño que no le sirvió para calmar la opresión de pecho, salió de su casa sin fijarse por donde caminaba. El clima se había puesto de acuerdo con su estado de ánimo, porque la lluvia caía sin parar, caminó mojándose toda la ropa, su cabello que ahora era negro y le llegaba hasta debajo de los hombros estaba goteando de agua.


    Sin saber cómo, se encontró en la sala de urgencias del hospital central Bellevue, caminó por un amplio pasillo que llevaba a las habitaciones privadas, donde se encontraban ingresados los pacientes con mejor posición económica.


    Abrió lentamente la puerta de la habitación cuatrocientos seis, y el alma se le cayó al suelo, su cuerpo ahí estaba tendido conectado a muchos tubos que la ayudaban a seguir viviendo. Su cara que en otro tiempo tenía un brillo especial ahora estaba apagada, su cabello rizado en color rubio, ahora estaba apagado, opaco, pero eso no era lo importante, dejaría todo, daría todo por poder regresar con su familia, por estar al lado de las personas que realmente le importaban, si tan sólo le permitieran cinco minutos con ellos estaría feliz.


    -Disculpe, creo que se equivocó de habitación-la voz de su madre la sobresalto, cerró los ojos un instante pues sabía cuál era la regla principal, no podía tener ningún contacto con nadie de su familia y, aunque esta vez había cambiado su aspecto de forma radical, no tenía que ponerse en evidencia.


    -Hola, discúlpeme por entrar así, pero es que quería ver como se encontraba Regina, me acaban de avisar que estaba ingresada en este hospital.


    -Era usted amiga de ella, es que su cara se me hace conocida, pero no recuerdo muy bien de dónde.


    -Sí, fuimos amigas en la universidad, aunque no nos frecuentábamos muy seguido.


    Su madre sonrió ligeramente, ella pudo notar las leves arrugas que se le marcaban en los ojos, su cara estaba llena de signos de preocupación, ella que muchas veces la había visto llorar, no pudo resistirse a abrazarla por última vez aunque no supiera que ella era su hija.


    -Me permite darle un abrazo-la mujer la miró con sorpresa, pero después algo hizo que la observara de una manera diferente, como si reconociera algo en ella, se acercó lentamente y Regina abrió los brazos para fundirse en un abrazo cálido y lleno de amor.


    Los abrazos de una madre en especial como la de Regina, que siempre sabía cómo consolarle, tenían el poder de reparar su alma y, ahora no era la excepción, estando entre sus brazos sintió una paz y una felicidad infinita, respiró el aroma de su cabello como cuando era niña y jugaba a peinarla.


    El momento mágico se vio interrumpido por alguien que llamaba a la puerta, cuando esta se abrió dejando ver a Gabriel, a Regina se le detuvo por un momento el corazón, estaba impresionantemente guapo, vestido con su ropa casual, esa noche llevaba unos pantalones vaqueros desgastados, con una playera ajustada que dejaba ver sus marcados músculos, ¿Cómo no lo había visto antes? Con su cabello negro cortado demasiado chico para su gusto, pero que en realidad le quedaba muy bien a su perfilado rostro. Sus ojos de un color ámbar, no eran de color café común más bien era como si fueran miel liquida, en conjunto con unas espesas pestañas que en otros hombres tal vez resultara algo afeminado, pero en él sólo lo hacía parecer más masculino.


    Se quedaron con la mirada fija hasta que el leve carraspeo de su madre les indicó lo que había pasado.


    -Disculpe no quería interrumpir sólo pasaba a ver como se encontraba Regina. -escuchar el sonido de su voz la hizo estremecer. Como si su madre se hubiera percatado del lugar donde se encontraba, se separó de ella y caminó junto a la cama donde se encontraba tendido su cuerpo.


    -No hay mejoría aun, los doctores no creen que lo logré y cada día que pasa pierden más las esperanzas. De hecho hoy han enviado a una de esas asistentes que se encargan de prepararte para cuando alguien muy cercano muere, pero la he mandado por el mismo lugar por donde llegó. Mi niña no se va a morir, me niego a que eso suceda.


    Sintiéndose incomoda, caminó con paso lento hasta la puerta, cuando estaba a punto de girar el pomo de la misma, la dulce voz de su madre la detuvo.


    -Espera, aun no te vayas, quiero saber cómo te llamas, cuéntame más de cómo conociste a mi hija.


    -No sé si ahora sea muy buen momento, necesito regresar a mi casa, es demasiado tarde.


    -Perdona mi falta de educación, permíteme presentarme me llamo Gabriel Donovan, un placer conocer a una amiga de Regina. -le tendió una mano para saludarla, pero ella la miró como si fuera una serpiente venenosa.


    -Me llamo Mia Campbell, el placer es mío. Ahora si me disculpan creo que es momento de retirarme.


    Salió lo más rápido que pudo mientras sus piernas aun la sostenían, encontrarse con personas tan allegadas a ella era como mínimo desconsertante.


    Recorrió las frías calles de la ciudad buscando donde refugiarse de la lluvia, entró en un local pequeño pero acogedor, donde se pidió un chocolate caliente, en esos momento lo único que necesitaba era una buena dosis de ese brebaje mágico.


    Después de recobrar las fuerzas y un poco de sentido común regreso a la casa sintiéndose más triste y desolada que nunca en su vida. Ahora solo esperaba que Jane no se metiera en ningún problema, porque aunque la dejó dentro del departamento nunca se sabía que era lo que le podía pasar a una novata con poderes de ángel.


     



     



    Capítulo 7


    Si alguien le hubiera dicho que algún día se convertiría en medio ángel y, que tendría una alumna fuera de serie y loca, se abría reído a carcajadas pensando que algunas personas estaban locas de atar.


    Pero no, resulta sí que tenía una alumna loca, la cual estaba rodeada en la cocina por unos cincuenta pollos que revoloteaban por todo el espacio, mientras Jane gritaba apartándolos con una cuchara, protegiéndose de ellos con una sartén.


    -Largo hijos de satanás, sólo están aquí para atormentarme, aléjense de mi-en cuanto vio que ella estaba en la misma habitación corrió a refugiarse detrás de suyo, gritando como una niña chiquita-. Ayúdame Regina me quieren comer, no sé qué les ha dado a estos pollos, pero juró que son diabólicos, tienen unos picos enormes.


    -Se puede saber qué es lo que estabas haciendo, ¿Por qué están todos estos avechuchos aquí?


    -Yo solo quería aparecer un poco de pollo fresco para hacer la comida, pero en vez de eso mira lo que salió, ¡odio esto de los poderes!, pides una cosa y te mandan otra.


    Regina aplaudió y al instante los pollos demoniacos desaparecieron de su vista.


    -Gracias, es un alivio por un momento pensé que sería devorada por un pollo, te imaginas los titulares de los diarios de mañana, la venganza de los pollos, después de eso creo que todos serían vegetarianos.


    -Como te encanta ser dramática, claro que no te iba a pasar nada, ahora has algo útil en tu vida y pide la comida a domicilio, en la puerta de la nevera tienes una tarjeta de un restaurante de comida china, anda, en lo que me doy una ducha, terminé toda empapada.


    - ¿A dónde fuiste?


    -Solo salí a caminar pero perdí la noción del tiempo, caminé sin rumbo fijo, anduve vagando por ahí, luego me tome una taza de chocolate para quitarme el frío.


    -Mira que chistosita, ahora me vas a decir que mientras tú estabas como si nada tomando chocolate caliente, yo estaba luchando sola frente a no sé cuántos pollos asesinos.


    -No te digo que como eres dramática, anda, pide esa comida que me estoy muriendo de hambre.


    - ¿Algún día me contarás tu historia Regina?-le pregunto sin más preámbulo, ella realmente quería poder confiar en Jane pero aún le dolía mucho su pasado.


    -Tal vez algún día en cuanto yo misma superé el dolor de la perdida de lo que tuve y, pueda hablar de ella sin que las lágrimas me asalten los ojos, tal vez ese día te contaré toda mi historia.


    -Soy muy buena escuchando.


    -Sí, pero también eres la mayor chismosa que he conocido en toda mi vida y las que me quedan por vivir.


    -Bueno al menos me llevó el primer lugar en algo.


    - ¡Ay Jane! nunca cambiaras ¿verdad?


    Como era de esperarse al siguiente día tenían que ir a buscar a su siguiente alma, pero para sorpresa de las dos, esta vez no se trataba de alguna persona de la tercera edad o un niño al que apoyar, no, ahora tenían que interceptar a un afamado hombre de negocios dueño de una empresa farmacéutica muy prestigiosa. El asunto se trataba así: tenían que impedir que este buen hombre asistiera a un congreso que se llevaría a cabo dentro de la ciudad, en una semana, si él llegaba a asistir, de camino al evento le atacarían desde un carro blindado, provocándole la muerte por un impacto de bala.


    Estaban trazando un plan entre las dos, aun no conocían al señor Erick Lamber pero estaban analizando posibles puntos estratégicos para evitar que ese día el hombre saliera de su casa a como diera lugar.


    -Yo creo que mejor lo secuestramos y luego cuando pase el peligro lo ponemos en libertad, con tanta delincuencia en este mundo nadie se extrañará de una persona secuestrada.


    - ¿Qué dices Jane?, ¿Cómo se te ocurre semejante idea? Ya me imagino llamando al cielo para decir: por favor me pueden mandar un abogado, es que se me ocurrió secuestrar a alguien y me detuvieron.


    - ¡Está bien decide tú! porque ninguna de las opciones que yo te he dado te gusta.


    -Sí, bueno pero es que tu idea de matarlo nosotras primero no tenía ningún sentido.


    -Era una broma por Dios, es que no tienes sentido del humor.


    -Vaya, pues tienes un sentido del humor muy retorcido para ser un ángel.


    -Pues tú estás demasiado amargada para ser un ángel celestial.


    -Síguele Jane, mejor ponte a trabajar, antes de que me enoje.


    -Huy está bien, creo que necesitas un novio, porque tienes el carácter muy agrio, un buen revolcón es lo que necesitas, alguien que te haga olvidarte hasta de cómo te llamas.


    -Aún te acuerdas de una de las reglas más importantes verdad, nada de salir con personas humanas que respiren.


    -Lo dices como si fuéramos extraterrestres.


    -Como si lo fuéramos, mantente alejada de cualquier ser que respires y en especial a los del sexo masculino.


    -Está bien jefa, ahora a proseguir con el plan, estoy deseando conocer a este hombre.


     



     


    



    Capítulo 8


    Estaban esperando en el estacionamiento de los laboratorios Lamber tratando de encontrar al señor Erick, esperaba que no tardara mucho, les informaron que llegaba siempre a las siete de la mañana, así que les había tocado madrugar ese día.


    -Que sueño tengo, es injusto que ese hombre se levante tan temprano, qué no tendrá alguien que lo retenga en su cama hasta una hora decente, por ejemplo a las diez de la mañana. -Se lamentó Jane, pasándose una mano por sus ojos para frotarlos.


    -No tengo idea, pero supongo que si quieres que un negocio prosperé tienes que dedicarle tiempo. Es parte de la fama querida, las personas exitosas se levantan cuando canta el primer gallo, lo vi en alguna parte de un libro sobre cómo ganar tu primer millón.


    -Pues que vida más aburrida, ¿para qué quieres muchos millones, si no puedes disfrutar de tu vida?, si vas a estar todo el día encerrado en una oficina, produciendo dinero, sin tener tiempo para gastarlo.


    -A muchas personas les gusta ese estilo de vida y, no logró comprender por qué, es uno de los grandes misterios del universo. -dijo mientras se reclinaba en el asiento del auto, levantando una parte del periódico matutino.


    -Eso y también cómo es que china obtiene la mano de obra tan barata, por Dios eso debe de ser una explotación.


    -Ni idea, pero con los chinos es mejor no meterse, ahora presta atención Jane ahí viene su automóvil.


    En cuestión de segundos vieron cómo se estacionaba un jaguar negro del año, ambas miraban con sorpresa el automóvil, era una maravilla andando.


    -Ándale con el viejito, mira que carro se trae, seguro es para sentirse más viril, dicen que cuando los hombres llegan a determinada edad donde nada les levanta el ánimo-dijo Jane alzando ambas cejas de sus ojos azules, en señal aclaratoria-tienden a comprarse automóviles caros, ya sabes, para ocultar así su defectito.


    -No lo creo, pero ahorita que salga lo vamos a comprobar.


    -Qué más puede ser, seguro que no se ha bajado del auto porque no alcanza su bastón o a su andadera, sería mejor que lo fuéramos a ayudar.


    Estaban a punto de salir de su auto donde estaban escondidas, cuando la puerta del jaguar se abrió, dejándolas con la boca abierta. El hombre que salía del auto nada tenía que ver con un ancianito impotente, es más, era todo lo contrario, era el pecado andando, a lo lejos pudieron notar que media por lo menos un metro con noventa, cabello rubio, peinado hacia atrás, con un traje ejecutivo en color negro que le quedaba de muerte, su rostro perfilado como si se tratara de una réplica de la escultura David de Miguel Ángel.


    - ¡Qué hombre Dios mío!-a Jane casi se le caía la baba mientras devoraba con los ojos a esa tentación de hombre. Ambas estaban con la boca abierta mientras bajaban sus lentes de sol, para tener una mejor visión de ese hombre.


    -No que decías que era un viejito impotente, este de impotente no tiene nada, a menos que tenga otros gustos y no le gusten las mujeres.


    -Crees que sea eso, porque sería un desperdicio, no, imagínate que injusticia, no quiero ni pensarlo. -dijo Jane casi persignándose.


    Ella miró seria a Jane, esperaba no tener que volver a repetir todas y cada una de las reglas.


    -Jane que te quedé bien claro, nada de relacionarse con los hombres en general y Erick Lamber en particular, de acuerdo.


    -De acuerdo.


    Estuvieron dando de vueltas a los alrededores del edificio, hasta que casi a la hora de la comida, el Dios convertido en hombre se acercó a su coche, era el momento de actuar.


    -Vamos Jane, es la hora de actuar.


    -Estoy lista, confía en mí.


    En cuanto el hombre arrancó su auto, Jane con paso rápido salió detrás de un auto que la ocultaba a la vista del conductor del jaguar, así que cuando este la impacto, ni siquiera la vio pasar.


    Cuando Regina escuchó el golpe, se le pusieron los pelos de punta, pues no quería ni pensar en el golpazo que se acaba de llevar Jane.


    - ¡Se puede saber qué demonios hacia usted corriendo como loca sin fijarse por dónde camina!


    Jane estaba sin habla tirada en el suelo del estacionamiento, muy cerca del auto, por un momento temió que le hubiera pasado en realidad algo, pero después de ver como trataba con todas sus fuerzas que no se le escapara una sonrisilla tonta se sintió más aliviada.


    - ¡Qué le pasa a usted loco chiflado, miré cómo ha dejado a mi amiga!!


    Se acuclilló frente de su desmayada amiga, dándole palmaditas en las mejillas para que despertara.


    -Vamos Jane despierta por favor, dime que estas bien, es usted un loco, pirado, chiflado, irresponsable, donde sacó su licencia de conducir, es que nunca ve por donde maneja.


    -Mire, la maldita chiflada es su amiga, que se me atravesó sin más, que nunca les enseñaron a mirar en ambos sentidos cuando se van a cruzar.


    -No la insulte, me oye, el hecho de que ella este ahí tendida medio muerta por su culpa, no le da derecho a gritarme y mucho menos a ofender a mi amiga.


    Tenía la cabeza de su amiga entre sus brazos, mientras trataba de que pareciera real que estaba lastimada, pero de tan enojada que estaba que se le olvido por un momento y azotó la cabeza de Jane en el piso, cuando se levantó de golpe para encarar a ese insufrible hombre.


    -Auch-exclamó Jane, tallándose la cabeza, mientras abría los ojos para fulminarla con la mirada.


    -Discúlpame Jane, pero es que este insufrible hombre me hizo de enojar y no medí las consecuencias de mis actos. Ve lo que provoca.


    -Se encuentra bien señorita.-dijo el hombre mientras marcaba un numero en su móvil para hacer una llamada.


    -Ahora ya soy señoría y no maldita loca chiflada, quien se ha creído que es para llamarme así. Entérese que la demanda que le pondré lo dejara con un pie en la calle.


    -A sí que no estaba tan lesionada como dice, de manera es que pudo escuchar claramente lo que le decía a su amiga.


    -Sí que me le lesionó y mucho, es mas no aguanto el dolor en la pierna, necesito que me vea mi médico de cabecera, creo que tengo fracturado todo, es usted un bruto animal salvaje.


    -Perdón, pero usted fue la loca que se atravesó y se lanzó encima de mi auto. Ahora dice que la culpa es mía, esto es el colmo de los males.


    -Necesito que me llevé a algún lugar donde me puedan revisar. Apúrese a llamar a una ambulancia, necesito atención médica. ¡Apúrese hombre!


    -Lo que voy a llamar es a mi abogado, todo esto me parece demasiado sospechoso. Vamos a ver si no el que termina poniendo una demanda voy hacer yo.


     


    



    Capítulo 9


    Gracias quien sabe a qué fuerza divina, el abogado de Erick le recomendó que lo mejor para el caso era que Jane recibiera atención médica y, que dejaba a su consideración alguna compensación por los daños sufridos.


    - ¡Pero está usted loco, miré que traer a mi amiga a esta clínica de mala muerte!


    -Cállese por favor, aquí trabaja un buen amigo mío, asi que por favor mantenga la boca cerrada hasta que su amiga no salga de la consulta.


    Estuvieron retándose con la mirada, hasta que media hora después Jane salió con cara de haber sido arrollada por un tren de carga.


    - ¿Qué es lo que tiene Robert?, espero que le hicieras los estudios pertinentes para saber qué es lo que trama está loca.


    El doctor amplio su sonrisa y se acercó a saludarlo palmeándolo en la espalda.


    -No te preocupes buen amigo, sólo necesita reposo absoluto, no asentar la pierna izquierda que es donde recibió el golpe, le hice unas radiografías pero no presenta ninguna fractura.


    -Bien, así que sólo con reposo, bueno pues las acompaño al estacionamiento a su auto, espero que se sientan bien pagadas, por todo este teatro que montaron. Por la consulta ni se preocupen; que la pagó yo.


    -A no, resulta que sí que hay un problema, porque Jane no tiene donde quedarse y, yo salgo del país mañana temprano, así que no me puedo hacerme cargo de ella, pero como usted es él que ha provocado todo esto creo que lo más conveniente es que se quede con usted los días que tiene que guardar reposo.


    -Está usted loca si piensa que yo voy aceptar algo tan absurdo, si no tiene donde llevarla, alójela en un hotel, o en una guardería para locas, mejor dicho en un psiquiátrico. -dijo ese hombre con tono sarcástico. Puf era un estúpido redomado.


    -Es usted un, un, un... -comenzó a tartamudear Jane, sin encontrar las palabras para describirlo.


    - ¿Un qué? loca desquiciada


    - ¡Como se atreve estúpido hombre!, pues entérese que yo no me voy de aquí sin usted.


    -Eso está por verse guapa, por lo regular tengo en mi cama a mujeres mucho mejores que tú todas las noches, sin necesidad de que me presionen, así que si lo que querías era un buen revolcón, no tenías más que pedirlo.


    Jane estaba que bufaba mientras Regina y el doctor sólo veían el enfrentamiento como espectadores de un partido de tenis, de un lado para otro.


    -Es usted más estúpido de lo que pensé, ¿sabe qué? He decidido que se merece lo que le pase, es mas no voy hacer nada para evitarlo.


    - ¡Jane!-gritó Regina antes de que esta cometiera una locura-,es mejor que nos retiremos, ya veremos lo que hacemos contigo.


    Hizo que Jane se apoyara en sus hombros para salir de la pequeña clínica, la otra muy metida en su papel, se quejaba del dolor inexistente logrando miradas de compasión de los que se encontraban en su camino. Un hombre muy guapo, con cara de amabilidad se acercó a ellas preocupado, pero Regina iba muy concentrada en lo que hacía que no lo notó.


    -Discúlpeme, ¿le pudo ayudar en algo?-escuchar otra vez esa voz tan cerca hizo que su corazón diera un vuelco, ahí estaba de nuevo Gabriel, qué demonios estaba haciendo ahí, es que acaso andaba recorriendo todos los hospitales de la ciudad.


    -Solo vamos al estacionamiento por nuestro auto, muchas gracias. -se apresuró a decir Jane que sintió como Regina se tensaba al escuchar la voz.


    -Entonces permítame ayudarle. -y sin más tomó entre sus brazos a Jane cargándola al vuelo, para sacarla de ahí, cuando llegaron donde se encontraba su auto, esta vez, fue otra voz la que hizo que Jane sintiera algo revolotear en su estómago.


    -La señorita se va conmigo.-el tono de voz de Erick, presagiaba que estaba muy enfadado.


    -Creo que ha dejado muy en claro que no quiere tener ninguna responsabilidad, así que ahora no me voy a ir con usted.-dijo Jane fulminando de nuevo a ese hombre.


    -Acabo de hablar con mi abogado y, me dijo que lo mejor es que la llevara a mi casa antes de que vayan a meter una demanda por no sé qué daños, así que ahora se ira conmigo le guste o no.-dijo en un tono que no admitía replica alguna, pero aun así su alocada alumna, se negaba en redondo a seguir las ordenes de ese hombre.


    -Podría demandarlo por secuestro. -dijo su amiga encarando a ese insufrible hombre mal educado.


    -No lo creo y, si se resiste haré que mí abogado personalmente le haga una visita por ciertos daños que le ha causado a mi auto, con sus enormes caderas-Jane jadeó indignada, pero antes de que su amiga se abalanzara sobre ese cretino, Regina decidió intervenir.


    -Me permitirían hablar con mi amiga a solas por favor.


    Gabriel que hasta ese momento había permanecido callado bajó a Jane para que pudiera apoyarse en Regina, mientras los hombres se retiraban para dejarlas hablar solas.


     


    



    Capítulo 10


    En cuanto los hombres se retiraron Regina aprovechó para hacerle algunas advertencias a Jane tratando de que retomara el plan que habían trazado.


    -Jane, esta es la oportunidad que estábamos esperando, no puedes echarlo a perder.


    -Pero es un insufrible, acaso no has visto como me trató, ya siento que lo odio.-dijo Jane fulminándolo con la mirada.


    -Perfecto a si no habrá ningún motivo para que te tires encima de él.


    -Cómo eres así, parece que estuviera en celo, ¡por Dios! si soy una mujer ex casada. Y muerta para variar.


    -Pues para ser ex casada, casi te llegaba la baba hasta al suelo cuando lo viste por primera vez -dijo recordando su reacción anterior, a su amiga le gustaba demasiado ese hombre que incluso podría frustrar sus planes -, Jane recuérdalo cada vez que sientas ganas de tirarte encima de él, piensa que te acaba de decir que tienes el trasero más grande del mundo y que le abollaste el auto con él, para que se te quite cualquier idea calenturienta que tengas con ese hombre. Ahora márchate con él, yo te sigo en el auto.


    De mala gana Jane siguió con ayuda de Regina a Erick para subirse en su auto, en cuanto los vieron marchar fue el momento incómodo para Gabriel y ella que se quedaron en silencio por un instante hasta que el decidió romperlo.


    -Hola, espero que te acuerdes de mí, nos vimos el otro día en el hospital.


    -Sí, claro que me acuerdo de ti eres el amigo de Regina.


    -Y tú eres Mia verdad, me gustaría invitarte un café, para platicar un momento contigo.


    -Ahora no es buena idea, tengo que saber si Jane se encuentra en buenas manos.


    -Tal vez mañana, que te parece. Podemos quedar cerca del hospital donde nos vimos ayer.


    Ella contra toda lógica y en plena conciencia de que todo estaba mal sentía que algo dentro de ella la traicionaba, quería saber porque seguía yendo a verla, porque cuando estaba viva nunca se acercó de ninguna manera.


    -Está bien, mañana a las siete en la cafetería de la esquina del hospital.


    -Ahí estaré esperándote. Hasta mañana Mia.


    -Hasta mañana Gabriel.


    Llegó a una zona residencial muy cerca del lugar donde ellas tenían su departamento. Detuvo su auto frente a la magnífica casa, que gritaba a los cuatro vientos que ahí había dinero, pero bueno, ella misma vivía en una casa parecida, en su vida anterior y en la que estaba viviendo.


    Entró solamente para dejarle a Jane una pequeña maleta con ropa que pasó a recoger después de despedirse de Gabriel. Como se dio cuenta que Erick no era ningún psicópata, o algo parecido, dejó que Jane terminara con el propósito de su estancia en esa casa. Tenía que impedir que Erick fuera a ese congreso a como diera lugar.


    Estaba muy nerviosa, por eso había llegado una hora antes al lugar donde se quedaron de ver con Gabriel. Sentía una cálida opresión en el pecho al pensar en él, como si él pudiera ver a través de ella y reconocer a la Regina de siempre. Sin importar que no fuera el mismo cuerpo, o el mismo rostro ni cabello.


    Para asombro de ella Gabriel llegó media hora antes de lo convenido, no pudo evitar reír para sus adentros, eso quería decir que él estaba aún más impaciente por verla, como ella a él.


    -Hola, llevas mucho tiempo esperando.


    Dentro de ella quería decirle, que sí, que estaba ansiosa y que ya llevaba cuatro tazas de café, y ahora sus nervios estaban destrozados.


    -No tiene mucho que acabo de llegar, no te preocupes, pero siéntate enseguida viene la chica que me atendió.


    La camarera llegó muy atenta con Gabriel mientras lo devoraba con la mirada, ¡cómo no! Si ese día estaba para comérselo, no llevaba la ropa casual como el día del hospital. ¡No, el señor tenía que haber elegido llevar un traje que le quedaba de muerte! Posiblemente acababa de salir de su trabajo.


    -Y bien ¿para qué querías que nos viéramos hoy?


    Él dudo un momento antes de contestar, fijando su vista en su rostro, tratando de buscar algo que a simple vista se le escapaba.


    -Sólo tenía curiosidad de conocerte. -la fuerte y melodiosa voz de ese hombre la estaba mareando, era algo que escapaba de sus manos.


    -Vaya, pues si era sólo eso, la verdad es que no hay mucho por conocer, soy una amiga de Regina, estuvimos juntas en la universidad, compartimos algunas clases pero nada más, es sólo que me enteré de lo que le pasó y no pude evitar acercarme a visitarla.


    Sentía la mirada de él encima de ella, quería decirle, gritarle más bien que la dejara de ver así, con esa intensidad, que provocaba miles de estremecimientos en su piel.


    -Sabes que es lo más increíble, yo también fui compañero de Regina en la universidad, iba dos generaciones adelante, pero nunca te vi, ni con ella ni en ningún lado. Estoy seguro que si te hubiera visto, tu rostro jamás se me olvidaría.


    -Como nunca se te olvido el de Regina, estas tratando de coquetear conmigo cuando visitas a una chica cada dos por tres, como si fueras su eterno enamorado.


    -Más intrigante aún, ahora quiero saber ¿Cómo es que tú sabes que yo voy cada dos por tres a ver a Regina?


    ¡Demonios ella y su gran bocota!


     



     



    Capítulo 11


    Bien ahora ahí estaba, tratando de maquinar en su retorcida mente alguna historia creíble que contarle para que no le hiciera preguntas incomodas.


    -No lo sé, supongo que fue intuición femenina, la verdad es que no lo sé, lo dije sin pensar. -poco le faltaba para ponerse a tartamudear de los nervios que la estaban atacando.


    -Pues estoy creyendo que eres psíquica o algo parecido, para empezar porque no sabíamos que tú eras amiga de Regina y, los que sabían de su estado de salud sólo somos los más allegados a la familia. Así que no sé cómo obtuviste esa información.


    ¡Ja! ahora sí que no sabía que decir, aunque Gabriel tampoco era muy allegado a su familia como para que tuviera noticias de ella.


    -De manera que tú si eres muy íntimo de la familia, me pareció escuchar que Regina tenía un novio muy guapo, con el que se iba a casar.


    Estaba jugando con fuego al enfurecerlo, pero quería comprobar una teoría y se tenía que arriesgar. Por una milésima de segundo por sus ojos pudo ver una furia contenida, pero fue tan rápido que igual sólo lo había imaginado.


    -Otra cosa en la aciertas, efectivamente Regina estuvo comprometida, con un hombre del que ahora no quiero hablar, vine aquí para conocerte porque me pareciste intrigante, ahora dejemos de hablar de Regina y centrémonos en nosotros.


    -Me vas a negar que tienes sentimientos por Regina.


    El levantó la mirada observándola con sorpresa, como si no esperara que alguien se diera cuenta de sus sentimientos.


    -Vamos, me vas a decir que un hombre como tú, visita a una mujer que esta postrada en una cama, sólo por una simple amistad, claro que no, a menos que los una un sentimiento mucho más fuerte.


    -Otra cosa en la que adivinas, en serio que estoy pensando en preguntarte cual va hacer el boleto ganador de la lotería.


    -Muy chistoso, lo que no entiendo es que haces aquí, en lugar de estar con tu adorada Regina sosteniéndole la mano.


    Era posible estar celosa de uno misma, y lo peor de todo estar celosa de tu otro yo, que está debatiéndose entre la vida y la muerte.


    -Te dije que me intrigas y quiero conocerte, no sé qué es lo que tiene tu mirada, pero me tiene cautivado desde el primer instante en que te conocí y, ahora no puedo sacarte de mi mente.


    -No creo que sea buena idea que sigamos por ese camino, tú estás enamorado de Regina, tal vez te intrigo, pero no me siento muy cómoda si continuas por ese camino.


    - ¿Por qué? no te estoy pidiendo que nos casemos mañana, sólo quiero conocerte. Y prefiero dejar a Regina fuera de esta conversación.


    -Me estás diciendo que únicamente quieres ser mi amigo, así sin más, sin ninguna intención sexual de por medio. Me puedes asegurar que no querrás nada más que eso, sé que esto te va a sonar muy infantil pero que pasara cuando Regina despierte; me harás a un lado, la verdad no creo que una amistad entre nosotros sea la mejor idea.


    -Te dije que quería que habláramos sin meter a Regina entre nosotros, así que no veo porque no puedas ser amiga de alguien a quien acabas de conocer, si no me hubieras visto en el hospital, no sabrías que la visito; entonces no pondrías ningún pretexto para ser mi amiga.


    -Exacto, pero sabes que el destino es muy caprichoso y me puso ahí en el hospital, ahora que me has confirmado que sientes algo por ella, la verdad es que pasó de tu ofrecimiento de amistad. Lo que menos quiero son problemas.


    - ¿A que le temes Mia? Es que acaso te soy del todo desagradable, que ni siquiera eres capaz de entablar una amistad conmigo.


    -Creo que es todo lo contrario.-comenzó a darle sorbitos a su taza de café, a veces pensaba que era estúpida por defecto de fábrica, se suponía que tenía que alejar a Gabriel de su vida y no, ella ahí estaba diciéndole que no lo aborrecía; sino todo lo contrario.


    -Entonces no entiendo tus motivos para rechazarme.


    Se miraron fijamente perdiéndose en lo que sus ojos expresaban, al final muy dentro de ella y aunque él no lo supiera, ella era Regina a la que conquisto incluso estando postrada en una cama y sin vida.


    -¿Sabes qué es lo peor? que jamás lo entenderás, pero necesito alejarte de mi vida, no puedes entrar en ella, por el momento no tengo un espacio para ti, tal vez si algún día llegaras a sentir que no tienes sentimientos por Regina, tal vez ese día hablemos, pero antes no puede ser.


    Sin más se levantó de la mesa, sin dejar que Gabriel le contestara, era más de lo que podía soportar, quería decirle que sí, que le gustaba mucho y podían empezar con una dulce amistad, pero qué ganaría con ello, sólo un corazón maltrecho porque él jamás dejaría de amar a Regina, que irónicamente era ella.


     


    



    Capítulo 12


    Como aún no sabía nada de su amiga le llamó para saber cómo iba todo con el genio de la farmacéutica.


    -Hola.-escuchó a través de la línea, Jane tenía la voz rara como si estuviera conteniendo el llanto. ¿Qué es lo que había pasado si solo llevaba cinco días ahí?


    - ¿Qué es lo que pasó Jane? ¿Por qué estas a punto de llorar?


    -Nada.-eso sí que la puso alerta, porque todas sabemos que cuando una mujer dice que no le pasa nada, es que le pasa de todo.


    -Por favor a mí no me vengas con esas frasecitas y, dime de una vez que es lo que ha pasado.


    -Es que me trata fatal Regina, me humilla, dice que soy una aprovechada que quiero sacar una buena tajada de su fortuna por un pequeño golpe y no sé qué tantas burradas más.


    Regina suspiró de alivio, por un momento pensó que el problema sería más grande.


    -Sabías que eso era lo que iba a pasar, no entiendo porque ahora estas así, es lo mejor Jane, así evitaras acercarte a él de alguna otra manera.


    -Lo malo es que me ha besado y sabes que es lo peor, que no fue nada comparado con estar en el cielo, esto fue mucho mejor.


    - ¡Jane lo primero que te dije y lo primero que vas y haces!, ¿eres tonta o qué? Sabes el problema en el que nos meteremos si se enteran los altos mando de que te andas besuqueando con algún mortal.


    -Calla, no lo digas más, sé que estuvo mal, pero en mi defensa sólo diré que él me aprisionó contra una pared y no me pude mover, pero fue algo demasiado hermoso, estas segura de que no podemos tener alguna aventurilla en la tierra.


    - ¿Y qué harás cuando tengamos que volver? Recuerda que eres un ángel definitivo y tienes que volver, no puedes quedarte aquí para siempre.


    -Tal vez si regreso a verlo cada vez que lleguemos a salvar almas.


    -No Jane, concéntrate en tu trabajo y no quiero más problemas, ahora voy a salir a buscar a la siguiente alma, te suplico que no cometas ninguna locura, por favor, te necesito muy alerta recuerda que mañana es el congreso y tienes que ingeniártelas para que no llegué a su destino.


    -Está bien, trataré de hacer todo lo que está en mis manos para salvarlo.


    -No Jane, quiero que hagas lo imposible y que lo salves, no sólo que lo intentes sino que lo salves sí o sí. -colgó antes de que su amiga la pusiera más de los nervios con sus absurdas ideas.


    También a ella le gustaría comenzar a tener una relación con alguien, en especial con Gabriel pero no era lo correcto y, sabía de buena fuente que romper las reglas únicamente les traería consecuencias desastrosas.


    Y ahora Jane le salía con esas cosas, pero bien sabía lo que dolía estar con alguien que realmente te gusta y tener que alejarlo.


    Caminó por las calles húmedas de la ciudad, tratando de buscar a su tercera alma de la lista, era un joven de veintiocho años con problemas de depresión por culpa de una exnovia que lo había dejado por irse con su mejor amigo.


    Mira por donde ahora tendría que hacer el trabajo de cupido, seguro que ese sólo andaba holgazaneando por ahí. Sí porque para la mala suerte de los mortales, le habían llegado rumores de que cupido se drogaba por eso aquello de que andaba emparejando a personas sin ton, ni son.


    Estaba a punto de pasar de largo por un puente cuando vio a un hombre que se subía hasta lo más alto, apenas conteniendo el equilibrio, corrió todo lo que sus piernas le permitieron, hasta llegar a donde estaba el hombre. Cuando llegó junto a él trató de hablarle esperando que su voz sonara normal, como si fuera una persona más que se acercaba al puente.


    -Hola. -el hombre andaba rondando los treinta años, se sostenía de uno de los pilares del puente, mirándola con cierto nerviosismo, pero como el hombre no respondía siguió hablando


    - ¿Tienes las mejores vistas desde ahí?-la volvió a mirar como si estuviera loca, pero aun así no seguía contestando.


    - ¿Cómo te llamas?-estaba pensando que igual no le contestaría nunca, pero lo que importaba era hacer tiempo para que llegaran los bomberos, o cualquiera que ayudara a los que intentaban aventarse de un puente.


    -Marco, me llamo marco. -contesto débilmente, observando fijamente al fondo de asfalto.


    -Marco y dime que tal las vistas por ahí, no crees que es un poco arriesgado subirse donde estás tú.


    -No crees que eres un poco idiota, acaso no estás viendo que si estoy aquí es porque quiero acabar con mi vida.


    -¿En serio?, en de verdad pensaba que sólo querías ver mejor la ciudad, sabes, es ilógico que tú que puedes y tienes muchas oportunidades para vivir, quieras acabar con tu vida, cuando tengo a una amiga postrada en una cama en coma y, estoy muy segura que daría lo que fuera por regresar a esta vida.


    -Nadie te pidió tu opinión, no tienes otra cosa qué hacer,-el hombre aunque no era muy musculoso, sí que era muy guapo, así que no entendía como su novia lo había engañado con su mejor amigo ¡estúpida! Por qué no vas a ver las telenovelas como las mujeres normales, o ve y acuéstate con el amigo de tu novio.


    Vaya, eso ya era mucha coincidencia, primero el nombre, ahora el problema era el mismo. Sin duda alguna ese hombre era su tercera alma que tenía que salvar, era raro que en los informes no le hubieran puesto que trataría de suicidarse. En lo que el hombre estaba distraído caminó muy lento sin que él se percatara de nada, como si fuera casual. En la parte abajo se veía como la gente se agrupaba señalando a Marco con asombro.


    -Bien Marco, creo que necesitas un poco de ayuda, no está bien que quieras acabar con tu vida.


    -Vaya ahora salió tu vena de maestra de jardín de niños verdad, ¿acaso crees que no lo sé?


    -Está bien Marco traté de ser amable contigo, traté de razonar, pero si no quieres que te ayude pues no lo haré.


    -Nadie te pidió tu ayuda, eres tú la chismosa que creyó que terapiandome podría hacerme desistir de hacer esto.


    Tomándolo distraído Regina lo abrazó fuertemente por la cintura, empujándolo para atrás haciéndolo caer en el interior del puente. Del impulso porque el peso de él era mucho mayor que el suyo, se lastimó los brazos y la cabeza. Afortunadamente en pocos segundos se escuchó las sirenas de auxilio. Para que los atendieran.


    -Eres estúpida, porque me hiciste esto, yo ya no quiero seguir viviendo, no sin ella, si ella no está a mi lado yo no quiero seguir aquí.


    -A ver, que el único estúpido aquí eres tú, eres el único tonto que quiere terminar con su vida por una estúpida mujer que no lo supo valorar, sabes cuantas mujeres hay en el mundo, ¡por Dios! porque te aferras a una- Marco iba a protestar, pero ella lo señaló con el dedo para que se callara-, no me repliques nada, sabes cuanta gente quiere vivir y no puede y tú perdiendo aquí el tiempo con jueguitos estúpidos de «me quiero matar». ¡Te quieres matar de verdad! Enlístate en el ejército y márchate a la guerra, así por lo menos morirás por una buena razón y no por una estúpida mujer.


    Marco se quedó callado, parecía que sus palabras lo habían dejado sin habla, ella era consciente de que tal vez no era la manera de hablarle a alguien que intenta acabar con su vida, ¡pero carajos! él tenía todo un mundo por delante y se cerraba en una sola mujer.


    -Tal vez dices eso porque nunca te has enamorado tanto que la sola ausencia de la otra persona te duela tanto, que no puedas ni respirar.


    -Pues tendrás que aprender a respirar sin ella guapo, porque la vida es así, se necesita ser fuerte y, cuando sientas que no lo eres avísame que yo misma te empujaré por el maldito puente con mucho gusto.


    De pronto y para sorpresa de ella, Marco comenzó a reír a carcajadas, por lo menos había logrado su cometido. Sólo esperaba que ese hombre logrará superar eso que tanto le dolía


    -Bien, como veo que estas mejor, mi trabajo aquí ha terminado.


    - ¿Quién eres? ¿Cómo te llamas?


    -Para ti soy tu ángel de la guarda-dijo guiñándole un ojo-, te estaré observando, no me falles, recuerda la vida sigue con o sin ella.


    Comenzó a caminar con dirección a su casa, por ese día ya había tenido suficiente.


     



    Capítulo 13


    Sentía los nervios a flor de piel, hoy era el día en que Jane tenía que evitar que Erick fuera al congreso, la había llamado temprano, pero nunca contestó a sus llamadas, así que para esa hora de la tarde estaba que se comía las uñas de las mano y poco le faltaba para comenzar con las de los pies.


    -Jane contesta por favor. -era el cuarto tono, ya suponía que no le iba a contestar.


    -Hola. -casi pega un salto al escuchar la voz de la desagradecida de su amiga.


    -Jane por favor, por la vida de tu madre dime que impediste de alguna forma que Erick se fuera al congreso por favor.


    -Uff mi madre lleva como quince años muerta, así que dudo que valga de algo que te lo jure por su vida, si esa es tu petición y, respondiendo a tu pregunta, claro que evité que fuera algún sitio ese hombre insufrible.


    -Bien, buena chica.


    -Hey que no soy un perro, además me costó hasta el alma convencerlo de que no fuera, se estaba poniendo muy pesado, así que tuve que sacar unas cuantas armas, para lograr que no saliera.


    -Dime que no fueron armas de fuego lo que sacaste por favor, o que no lo tienes atado a la cama, en contra de su voluntad.


    El silencio al otro lado de la línea, hizo que quisiera salir corriendo a ver que locura había cometido.


    -Jane, no juegues conmigo, por favor dime que no hiciste una locura.


    -Está atado a la cama, pero no fue en contra de su voluntad, él solito accedió, es más casi me suplico.


    -Jane qué hiciste, me estas asustando.


    - ¡Nada! Sólo le dije que jugaríamos un rato, que culpa tengo yo que él creyera que montaríamos algo sexual y, bueno una cosa llevó a la otra, estábamos jugando, lo até a la cama ¡sólo porque él me lo pidió! Le di un poco de vino, al que accidentalmente le cayeron unas gotitas de un somnífero y voila cayó dormido, ¡opps! ¿Quién iba a imaginarlo, no crees?


    Ella se daba de golpes contra la pared, cómo era posible que hubiera dejado a cargo de esa misión a Jane, pero si ya lo decía su madre, si quieres que algo salga bien hazlo tú misma.


    -Entonces tengo que preocuparme de él, dime que la dosis que le diste no fue muy fuerte.


    - ¡Claro que no, estoy loca pero no tanto! Esta demasiado guapo para mandarlo al otro mundo, además sería absurdo no crees. Que pensándolo bien, igual y me lo encuentro en el otro barrio, y podemos formar una linda pareja.


    -Es que contigo ya no sé qué creer Jane, ¿Cuándo regresaras?


    -Puedo pasar la noche aquí, he de irme antes de que despierte por favor.


    Lo más conveniente era que Jane regresara de manera inmediata, pero en su voz escuchó un tono de súplica. Era obvio que estaba desesperada por quedarse con él una última noche.


    -Termina el trabajo y cuando lo creas conveniente, regresa a casa.


    -¡Gracias Regina! -Jane casi gritaba al otro lado del teléfono, tanto que ella tuvo que apartar el móvil para no quedarse sorda.


    Más tranquila por saber que Erick estaría a salvo, se preparó algo ligero de cenar, de nuevo tenía esa opresión en el pecho que no la dejaba de perturbar, se abrigó bien y salió tomando el camino hacia al hospital, necesitaba estar en contacto con su cuerpo, desde que había llegado a la tierra, no tenía ningún tipo de contacto con él cómo cuando estaba en el cielo.


    Estaba a punto de entrar entornando ligeramente la puerta cuando escuchó la voz de Gabriel que le hablaba dulcemente.


    -Regina si tan sólo me dieras una señal de que vas a volver, estoy muy confundido, sabes nada es igual desde que esa amiga tuya apareció aquí de la nada, preguntando por ti.


    Gabriel hizo una pausa, suspirando como cansado.


    -No sé qué es lo que me pasa Regina te juro que antes de que ella apareciera, yo estaba muy seguro de mis sentimientos hacia a ti, pero ahora todo es tan confuso, que ya no sé qué hacer. Ella me recuerda tanto a ti en esencia, pero en físico es todo lo contrario a ti. Aun así no puedo evitar sentirme atraído por ella, es como si de una sirena mitológica se tratara y me hechizara con su canto. Se escuchó una sonrisa, que provocó que las mariposas que sentía en su estómago, le revolotearán sin cesar.


    -No sé qué tiene esa amiga misteriosa pero me gusta, me gusta mucho más de lo que pensaba y, estoy muy confundido, por eso creo que es mejor que te diga adiós Regina y que no vuelva más, necesito aclarar mis sentimientos, porque no quiero dañarlas a ninguna de las dos. Porque estoy seguro que algún día te despertaras y estarás entre nosotros.


    Regina ya no pudo seguir escuchando más, con lágrimas en los ojos, se alejó de la puerta de la habitación, corriendo por el pasillo, salió del hospital tal y como lo había hecho sin que nadie la viera.


    Su cabeza era un hervidero de pensamientos, ¿Qué hacer ahora? Gabriel había dicho le gustaba y mucho, pero tenía sentimientos encontrados, por las dos. Aunque él nunca se imaginaria que eran la misma persona.


    Por dentro su corazón saltaba de alegría porque le gustara su nuevo aspecto, pero también tenía miedo de que si dejaba de querer a Regina, nunca tendrían un futuro juntos, como lo harían si en su acaso si aplicaba la frase que eran de mundos diferentes y ella mientras no despertara y se levantara de ese hospital no podría plantearse algo con Gabriel.


    Su duchó y se preparó para dormir, estaba cansada física y emocionalmente. Quería dormir por largas horas, pero su cuerpo no le daba tregua, es más parecía que quería que estuviera en vela toda la noche. Después de dar varias vueltas en la cama por fin poco a poco fue dejándose llevar por los brazos de Morfeo.


     



     



    Capítulo 14


    Unos fuertes golpes en la puerta la despertaron alarmada, pensando que sería Jane que tenía algún problema, corrió todo lo que pudo sin percatase de que únicamente salía en la ligera bata de dormir. Abrió de golpe la puerta para encontrarse al hombre que últimamente era dueño de todos sus pensamientos.


    -Gabriel ¿Qué haces aquí?-con paso vacilante trató de acercarse a ella, tenía una sonrisa estúpida en la cara, la cual mostraba el grado de embriaguez que traía encima.


    - ¿Qué me has hecho Mia? ¿Por qué no puedo sacarte de mis pensamientos?


    - ¿Cómo supiste donde vivía?, ¿Por qué estas borracho?


    -No eres la única adivina, yo también tengo mis recursos-dice riendo como un idiota, pero por Dios es que es hombre era idiota, mira que emborracharse.


    - ¿Qué es lo que buscas Gabriel?


    No supo bien lo que pasó pero de pronto se encontró atrapada entre los brazos de ese insufrible hombre del que nunca se libraría. Y siendo sincera tampoco se quería librar de él.


    -Te busco a ti, no te has dado cuenta, me dijiste que cuando dejara de esperar a Regina podrías ser mi amiga, pues ya está lo he hecho, me he despedido de ella, para comenzar algo a tu lado, lo que quieras ofrecerme, sólo te pido que no me apartes de tu lado.


    Sin darse cuenta comenzaron a besarse como si no hubiera un mañana, una parte de la conciencia de Regina le decía que estaba mal, que lo tenía que apartar. Y la otra parte le decía que aprovechara la oportunidad, la posibilidad de que despertara del coma no era nada seguro, así que ¿por qué no vivir los pequeños instantes que la vida le ofrecía?


    El sabor de los dulces labios de Gabriel combinado con el sabor a licor, era lo mejor que ella había probado, ahora comprendía lo que Jane decía, besarlo era mucho mejor que llegar al cielo, ni siquiera había comparación alguna. Ella rodeo el cuello de él con sus brazos atrayéndolo más cerca, necesitaba sentirlo, fundirse con él como si fueran uno mismo.


    Entraron besándose como si nada importaran, Gabriel cerró la puerta con el pie mientras la alzaba entre sus brazos, llegaron hasta donde estaban los sillones de la sala de estar, en donde la recostó suavemente como si fuera el tesoro más preciado en el mundo. La observó fijamente como pidiéndole permiso para lo que estaba a punto de hacer y, ella que seguía con la mente nublada por lo que un simple beso le provocaba, no tuvo fuerzas siquiera para decir algo, lo único que pudo hacer fue tomar su rostro entre sus manos para comenzar a dar suaves besos en todo el contorno de su rostro, recreándose sus labios cuando llegó a su altura.


    Tomando eso como una confirmación de que los dos querían lo mismo, Gabriel comenzó a besarla de manera apasionada, haciéndola arder, sus manos comenzaron a bajar por el costado de ella acariciando sus hombros, sus brazos, hasta llegar a sus suaves y tersos pechos, Regina gimió de placer al sentir como los acariciaba a través del ligero camisón de dormir, partes de ella que estaba dormidas se despertaron al instante, de un momento a otro todo se desenfreno, su ligero camisón desapareció por arte de magia y, ella hacia su labor ayudándole a Gabriel a desnudarse.


    Cuando ambos estaban desnudos, él se tumbó encima de ella para comenzar a besar su cuello mientras ella deliraba de placer. Gabriel comenzó a trazar círculos alrededor de sus pezones, lamiendo y torturándolos de manera mágica, tomó su manos inmovilizándolas por encima de su cabeza, torturándola una y otra vez con su ávida boca, soltó un gritito de sorpresa cuando una mano de él bajó hasta la unión de sus piernas, tocando esa parte de su cuerpo que en ese momento estaba ardiendo.


    -Estás tan húmeda cielo, me encanta que estés preparada para mí.


    Esas palabras fueron su perdición, sintió como la mano de Gabriel se alejaba, haciendo que ella protestara por dejar de sentir tan maravillosas sensaciones.


    -Tranquila cielo, enseguida estoy contigo.


    Entró en ella de un solo movimiento, cortándole la respiración, era como si se complementaran, como si sus cuerpos se pertenecieran. Gabriel comenzó a embestirla de manera rápida y frenética, mientras ella se aferraba a su espalda arañándolo, el placer que sentía era indescriptible, era como si estuvieran desesperados por entregarse el uno al otro, no hubo preámbulos, ni historias de romanticismo, pero cada uno sabía que era todo completamente distinto; cada uno estaba dejando una parte de su corazón.


    Ella mordía su hombro tratando de acallar los gritos que pugnaban por salir de sus labios. Con movimientos frenéticos, respiraciones agitadas, y palabras intangibles, ambos llegaron a la cúspide del placer, estallando en un intenso orgasmo que los dejó exhaustos, pero infinitamente satisfechos.


    Regina estaba a punto de dormirse cuando Gabriel la tomó entre sus brazos, para llevarla a su habitación, se acostó con ella tapándola con el edredón que cubría la cama, atrayéndola contra su cuerpo, donde ambos escucharon sus respiraciones aun aceleradas. Regina estaba feliz, no sabía cuál era el castigo divino que le darían, pero en ese momento nada importaba, nada empañaría su felicidad, nada, excepto una cosa.


    -Regina. -susurró Gabriel entre sueños, dejándola inmóvil, sin fuerzas siquiera para llorar, era tan injusto; era obvio que sólo la había utilizado, pero en el fondo seguía amando a Regina, una completa tontería porque ella era Regina, debería estar contenta de la emoción, pero eso no era posible, porque eso sólo significaba que la había utilizado, como quien utiliza una prostituta, para saciar su cuerpo.


     



     


    



    Capítulo 15


    Los rayos del sol entraban a raudales por su ventana, se había quedado dormida, sin poder creer que lo que había pasado fuera cierto, a su mente llegaron todos los recuerdos de la noche, agolpándose en su memoria. La llegada de Gabriel, la manera en la que ella prácticamente le rogó con la mirada que le hiciera el amor, aun no podía creer como es que era tan débil cuando se trataba de él; y lo que era peor, la había utilizado para desahogar todo lo que con Regina no podía hacer, era ilógico pero en ese momento odiaba y estaba muerta de celos por su otro yo moribundo.


    Se dio la vuelta tocando con su mano el lugar vacío junto a ella y supo que ni siquiera merecía que se despidiera de ella, se había largado así sin nada más, usándola y tirándola como algo desechable. Seguramente para ir a pedirle perdón a su adorada Regina por haberle sido infiel.


    Fue cuando lo comprendió todo, nunca serian nada, porque aunque despertara del coma ella nunca le perdonaría que se hubiera acostado con otra, aun amándola a ella.


    Y si nunca despertaba, pues eso sería aún peor porque nunca más lo volvería a ver.


    Reuniendo las pocas fuerzas que tenía, se duchó y trató de acomodar un poco el desastre que habían hecho un día antes. Estaba desayunando un sándwich de pollo cuando el sonido de las llaves la puso alerta, pero cuando vio que era Jane, por poco le da algo, ¡se había olvidado por completo de ella! Cómo pudo ser tan estúpida para hacer algo así.


    -Hola Regina. -estaba claro que para Jane tampoco había sido un día fácil, se veía en sus ojos rojos por llorar, seguro que no quería despedirse de Erick.


    -Jane ¿qué ha pasado?, ¿por qué estas así, todo salió bien?


    -Sí, la misión esta completada, Erick Lamber está sano y a salvo durmiendo en su casa.


    - ¿Cómo te sientes?


    -Ahora no quiero hablar de eso, solo quiero dormir por lo que queda de la eternidad-Jane caminó agachando la cabeza, no sabía que era lo que había pasado en los días en los que estuvo en la casa de Erick pero si de algo estaba segura, es de que su amiga estaba sufriendo igual o más que ella.


    No era justo como el destino jugaba con ellas, poniendo en su camino a hombres maravillosos, de los cuales se enamoraron, sólo para hacerlas sufrir sabiendo que eran amores imposibles. Cómo seguirían sus vidas sin ellos a su lado, lo único que más le pesaba a ella era que en cuanto terminaran su lista de almas tenían que regresar al cielo y ese sería el último día que ellas los verían.


    Se acercó a la puerta de la habitación de su amiga, no quería que pasaran sus últimos días llorando por las esquinas de su casa, así que tratarían de animarse un poco. Tocó suavemente, esperando que Jane no estuviera dormida. Como no contestaba decidió entornar ligeramente la puerta para observar por una pequeña rendija si su amiga estaba despierta.


    -Puedo pasar-le dijo cuando vio que Jane alzó la mirada sobre su hombro para ver quien habría su puerta.


    -Ya estas adentro, así que no veo porque pides permiso.


    -Veo que estás más irritable de lo que pensé, sólo quería preguntarte si te apetecería salir de compras, no sé, cambiar el guardarropa.


    -No veo porque comprar ropa si puedo tener lo que quiera con chasquear los dedos.


    -Vamos Jane, a mí también me apetece salir a distraerme, ayer fue un día horrible para mí. Gabriel estuvo aquí y, lo peor de todo fue que rompí la regla más importante, de no involucrarme con una persona viva.


    -Esto es una maldita porquería, ¿Por qué juegan así con nosotras? ¡Odio esto!, ¡Odio que yo también rompiera la regla!, ¡odio tener que alejarme de eso que encontré demasiado tarde!, ¡odio todo, Regina!, lo odio con todas mis fuerzas. ¡Esto debería estar prohibido! ¡Debería ser ilegal!


    Ambas estallaran en risas, como si estuvieran locas, pues reían y lloraban al mismo tiempo. - Cierto, haremos una huelga por el daño psicológico que nos están provocando, está claro que algo mal hicimos en nuestra vida pasada y lo estamos pagando muy caro.


    -Pues será el haberle escupido en la sopa a mi suegra.


    -Tú por lo menos hiciste eso, pero yo, no he hecho nada tan malo como para pagarlo, perdiendo al amor de mi vida.


    Ambas se quedaron mirando un segundo, tratando de comprender lo que la otra sentía, se apartaron las lágrimas de los ojos, ya era momento de comenzar a vivir los pocos instantes que le quedaban.


    -Vamos guapa es hora que dejemos sin fondos las tarjetas de crédito, dejaremos vacío el centro comercial-dijo Regina mientras caminaba a la puerta para salir de la habitación.


    -Espera desde cuando tenemos tarjetas de crédito y, ¿por qué yo no lo sabía?


    -opps se me olvido comentártelo. Viáticos, querida.


    -Pues a ver que día se te olvida respirar querida. Oh es cierto tú ya no respiras.


    -Sigue por ese camino y lo único que compraras será un cicle de menta.


    -Ni tu puedes ser tan perversa con este pobre angelito-Jane inclinó la cabeza a un lado, a la vez que juntaba las manos como si fuera a rezar. Mirándola suplicante.


    -Si en veinte minutos no estas lista, ¡te quedas!


     



     


    



    Capítulo 16


    Caminaron por todos los grandes almacenes de ropa y, también por los almacenes exclusivos de diseñador, comprando conjuntos de ropa, zapatos, bolsos, accesorios, todo lo que encontraban en su camino y les gustaba lo compraban.


    -Creo que ya hemos tenido demasiado, ¿te apetece comer algo, o vamos directo a la casa?-dijo Jane sonriendo, mientras se probaba un sombrero muy al estilo de desayuno en Tiffany's.


    -Mejor vamos a la casa, los pies están matándome, pedimos algo de comer y ya está.


    Llegaron a su casa y Jane arrojó las bolsas en el recibidor de la casa, quitándose las zapatillas que llevaba ese día.


    -¡Por Dios! que dolor de pies, en verdad que no lo aguanto, no sé porque me cansaron mucho estos zapatos. A eso súmale que este dolor de cabeza me está matando, sólo quiero acostarme a dormir uno o dos días.


    Regina se quedó pálida parada junto a la puerta de la entrada, no estaba segura de lo que le pasaba a su amiga, pero era obvio que no era nada bueno. Jane era inmortal, por lo tanto no sentía dolor alguno, había algo que se le escapaba pero no sabía que era.


    -Qué te parece si nos tomamos una copa para sacar toda esa tristeza que tenemos, ¡al diablo con todo! ¡Tenemos que vivir!


    -Ya no te sientes tan mal, no que te dolía la cabeza-no estaba segura de que fuera lo mejor, pero la verdad es que también necesitaba urgente algo que le atontara el cerebro y dejara de pensar en Gabriel -, está bien pero sólo una copa, no sería bueno que bebiéramos mucho.


    Dos horas después estaban más borrachas que una cuba, bailando al ritmo de una canción que solo decía Shaky, Shaky, Shaky.


    -Shaky, shaky, shaky, shaky, shaky, shaky, shaky, Shaky, shaky, shaky, shaky, shaky, shaky, shaky, Tú la ves, cómo hace lo suyo, tú la ves


    -Por Dios que alguien me explique cómo es que esto es una canción, es que ya nadie tiene sentido para componer buena música.


    -No puedes negar es pegajosa, por lo menos sirve para que te puedas mover como lombriz retorciéndote-Jane se movía como si le estuvieran dando toques eléctricos, haciendo que ella se riera como loca.


    -Terremoto, Terremoto, Terremoto, eh eh eh, vamos Regina baila conmigo, eh... eh... eh. -comenzaron a moverse como locas riendo por todo, al estar girando no se dieron cuenta de por dónde iban y las dos chocaron cayendo para atrás muertas de risa.


    -Vaya el terremoto estuvo fuerte. -Jane se sobaba el trasero, pues habían caído de espaldas.


    -Sí, creo que es hora sacar otra botella, es momento de las confidencias. -con paso tambaleante, Regina fue a traer una botella y se la puso enfrente a Jane.


    -Hablando de confidencias, ¿Quién es Gabriel? Y lo mejor de todo pillina, ¿cómo te acostaste con él?, es más; estoy enojada contigo, a mí sí me prohíbes todo, pero a ti quien te lo prohíbe.


    -Calla Jane, créeme lo que menos quiero en este momento es recordar lo estúpida que soy, Gabriel es un compañero de la universidad, desde que estoy internada en ese hospital, me ha ido a visitar casi todos los días. El día que dije que salía a dar una vuelta no supe cómo, pero llegue al hospital donde estoy, me encontré con mi madre, la pude abrazar por última vez, no sabes lo que eso significó para mí.


    Jane permanecía muy atenta a lo que ella le decía, observandola como tratando de procesar en su aturdida mente las palabras de ella.


    -El problema comenzó cuando dentro de la habitación, apareció Gabriel, me preguntó mi nombre y yo le dije el nombre nuevo que adquirí cuando llegue aquí.


    - ¿El cuál es?-Jane trataba de destapar la botella de vino, regando del impulso su contenido-Te das cuenta de que no me has contado casi nada tuyo.


    -Lo sé, bueno el nombre que escogí es Mia, pero el asunto es que me volví a encontrar con Gabriel en la clínica donde te llevamos a que te revisaran del golpe que te dio Erick.


    - ¡No! ¡No me lo digas! El bombón que me cargo ese día, puf Regina esta como me lo recetó el doctor, si no lo quieres tú lo pido primero.


    -Ahí está el problema; que lo quiero, sabes lo difícil que es tener que competir contigo misma, sentir celos de la Regina que fui, de la Regina que se enamoró.


    - ¡Espera!-dijo su amiga bebiendo de golpe su copa-y te acostaste con él sabiendo todo eso.


    -Es que regresé un día al hospital por la noche y él se estaba despidiendo de mi otro yo, le decía que yo le gustaba mucho y que por eso le decía adiós, ¿sabes por qué lo hizo?-su amiga movió la cabeza efusivamente negándolo-porque yo se lo pedí, le dije que el día que dejara de esperar a Regina, ese día comenzaríamos a ser amigos.


    -Bueno pero qué clase de amigos tienes tú, que en cuanto puedes te metes a la cama con ellos.


    -No seas tonta, claro que no es sólo mi amigo, antes de que llegáramos aquí, cada que él me visitaba, yo podía sentirlo, incluso soñaba con él, pero me duele que después de hacer el amor murmurara el nombre de Regina y no el de Mia, se supone que estaba conmigo, no con ella.


    -Tu sí que lo tienes difícil, ¿Ahora qué vas hacer?


    -No lo sé, ni siquiera sé cuándo lo voy a volver a ver.


    El timbre sonó, cuando estaban por terminarse la botella, Regina fue abrir la puerta, tirando varias cosas a su paso, estaba claro que no se aguantaba en pie, pero aun así logró llegar a la puerta sin ningún rasguño, se quedó de piedra cuando abrió y vio la imagen de Gabriel al otro lado de la puerta. ¡Demonios! ¿Por qué aparecía ahora?


     



     



    Capítulo 17


    -Oh pero si aquí está mi querido amigo, pásale Gabriel, pásale, deja que te presenté a Jane-casi se cae de narices cuando lo invito a pasar, pero él fue más rápido, agarrandola de los hombros para que no cayera.


    - ¡Jane, ven! que te presento a mi amigo, ¡mi amigo que se acuesta conmigo, pensando en otra!


    -Mia ¿Por qué estás tan borracha?


    -Mira que chistoso, lo mismo te pregunté a ti el otro día. Y terminamos en la cama, me vas a volver hacer el amor Gabriel, porque si es así sólo te pido que no pienses en Regina cuando me estés besando.


    Una risa les llegó hasta ellos, por las palabras de Regina.


    -Creo que mejor los dejo, necesito arreglar un asunto muy importante y ustedes necesitan hablar. ¡Un placer Gabriel!


    Cuando se quedaron solos, él la ayudó a llegar a su habitación, Regina tenía una sonrisa estúpida en la cara, estaba contenta de tenerlo ahí aunque no sabía el motivo de su visita.


    La tumbó sobre la cama, comenzó a besarla con una pasión desmedida, sus besos fueron como un bálsamo para su herido corazón, aunque sabía que era prohibido.


    - ¿Me vas hacer el amor?


    -Eso pretendo preciosa. -siguió besando cuello bajando lentamente haciéndole perder el poco sentido que le quedaba.


    -Me lo harás pensando en Regina, o pensando en mí.


    -Ahora sólo somos tú y yo, no veo a nadie más aquí, así que únicamente disfruta del momento, sé que tarde o temprano tendrás que irte, así que quiero disfrutarte durante el tiempo que estés aquí.


    Acarició su rostro con ternura, era sin duda el hombre de su vida; y de las vidas que le faltaban por vivir, lo amaba tanto, que sólo pudo dejarse llevar por lo que su corazón le mandaba-Mia. -murmuro Gabriel al mismo tiempo que la desvestía, observando su cuerpo con adoración.


    -Tuya, sólo tuya Gabriel


    Se entregaron en cuerpo y alma, durante toda la noche de mil maneras diferentes, demostrando cuanto se amaban, cuanto se añoraban, tenían toda la eternidad para sufrir por la lejanía, sólo de esa forma se demostrarían su amor, en su última noche juntos. Rogaba porque el reloj detuviera las horas y no llegara el amanecer, quera quedarse por siempre, por toda la eternidad en sus brazos.


     


    Una luz resplandeciente le cegó lo ojos, provocándole daño, no estaba segura de que pasaba, se sentía como en una especie de neblina que no la dejaba despertar. Cuando logró abrir los ojos de inmediato se dio cuenta de que ya no se encontraba en la habitación de su casa, sino que estaba de nuevo en el cielo, una lagrima solitaria rodó por su mejilla, todo había terminado, ahora ya nada tenía sentido para ella. ¡No sin Gabriel!


    Unos golpes en la puerta de su habitación la hicieron levantarse para atender a quien estuviera del otro lado.


    -Ángel Regina, su superiora quiere verla, la espera en veinte minutos en el área veintitrés.


    -Gracias Ángel Rose enseguida voy.


    - ¡Demonios, maldición!, al área de los castigos, ni modo tu solita te lo buscaste Regina.


    Trató de mejorar un poco su aspecto, para encontrarse con la señorita tronchatoro, ya había tomado una decisión, ahora únicamente esperaba que la respetaran.


    Caminó por los blancos e iluminados pasillos, reprimiendo la oleada de nauseas, que le provocaban los nervios. Por dentro temblaba de miedo pero jamás lo demostraría en presencia de su superiora.


    Cuando llegó al área, entró con paso decidido, fuera lo que fuera que tenían que decirle, ella lo acataría sin poner ninguna resistencia.


    Junto a su superiora estaba un hombre vestido de blanco que la miraba sonriente, todo lo contrario a su superiora que la veía como si quisiera desparecerla del mapa.


    -Ángel Regina.


    -Dígame superiora-agachó el rostro y, cruzó las manos detrás de su espalda.


    - ¿Sabe por qué está aquí?


    -Lo ignoro superiora.


    - ¡Ángel Regina míreme cuando le hablo! A qué la envié a la tierra junto con el ángel Jane.


    -Ayudar a las almas con problemas.


    -Y qué es lo que hicieron ustedes.


    -Ayudar a las almas de la lista.


    -Dígame una cosa Ángel Regina, estaba en esa lista, tener relaciones de manera, veamos cual es la mejor manera decirlo, sí, sexuales con dos hombres.


    -Yo sólo lo hice con uno. -el hombre que estaba junto a su superiora, se partía de la risa, sin cortarse siquiera, pero es que ya nadie sentía pena por los pobres ángeles en problemas.


    - ¡Cállese Regina! No estamos para bromas, estaba o no estaba en la lista.


    Como la sargento le había ordenado que se callara, le señaló la boca haciendo como si tuviera un cierre cosido en ella.


    - ¡Conteste Ángel Regina!-gritó su superiora haciéndola saltar del susto, vamos que incluso el hombre de la túnica había dado un paso atrás.


    -No, no estaba en la lista.


    -Sabes cuál es el castigo para los que desobedecen las reglas.


    -Lo ignoro superiora.


    -Lo ideal sería que la regresáramos a su cuerpo original, pero en castigo traeremos al hombre con el que mantuvo esa relación clandestina, él tomara su lugar aquí en el cielo de manera definitiva.


    - ¡No! -gritó ella sin ser consiente de a quien le estaba levantando la voz-, se lo suplico, a él no le haga nada, nunca he pedido nada para mí, siempre he acatado todo lo que me han dicho desde que llegué aquí, por favor se lo suplico.


    -Eso es una decisión inapelable Regina.


    Ella cayó de rodillas, llorando de impotencia, no podía permitir que mataran a Gabriel por una estupidez de la que sólo ella era responsable.


    -No, por favor. Yo tomaré su lugar, estaré aquí definitivamente, prefiero que sufra por un tiempo y después encuentre una buena mujer, merece ser feliz. Es el hombre que amo, necesito saber que es feliz por lo que le resta de vida, sólo eso les pido; que él sea feliz, juro que jamás me acercare a él, jamás volveré siquiera a pensar en él, pero por favor déjenlo vivir.


    -Estas segura de lo que está diciendo ángel Regina, después de esa decisión no habrá marcha atrás.


    -Es lo que deseo, si me permite una pregunta ¿quiero saber que pasara con Jane?


    -Con ella pasara lo que tenga que pasar, esa información es confidencial Regina, sólo le compete a ella. Ahora puede retirarse, le enviaremos las instrucciones que tiene que seguir a su habitación.


     



     


    



    Capítulo 18


    Cuando llegó a su habitación, Jane lloraba desconsolada, tirada en su cama abrazando a la almohada, se acercó a ella y, comenzó a acariciarle la espalda.


    -Tengo miedo Regina. -dijo su amiga con voz quebrada.


    -No debes tenerlo, piensa que mientras estuvimos con ellos, fueron los momentos más hermosos de nuestra vida, conocimos el amor, eso nadie nos lo podrá quitar.


    - ¿Cuál fue tu castigo?


    -Me voy a morir, la otra opción era que Gabriel muriera y yo regresara para salir del coma en el que estoy, pero tomé su lugar, el merece ser feliz, merece tener una familia que lo ame y lo cuide, yo ya lo tuve y mientras duro fue mágico.


    -Sabes el dolor que le causaras a tu familia si no vuelves.


    -En este momento no quiero pensar en ello, dentro de unos meses lo superaran, lograran vivir con el dolor de mi perdida, pero yo no creo poder vivir sabiendo que Gabriel morirá por una decisión mía. No lo soportaré. Es demasiado cobarde lo sé, pero no lo puedo soportar.


    -Ahora sólo me queda saber cuál será mi castigo, pero con el simple hecho de no volver a ver Erick ya siento que estoy más muerta de lo que estaba.


    Las dos rieron sin ganas por lo que les sucedía.


    -Lo único bueno de esto es que encontré una amiga para toda la vida.


    -Me vas hacer llorar Regina, tú también eres muy importante para mí, espero verte en otra vida y coincidir contigo.


    -Yo también lo espero-se abrazaron llorando, sin duda era la despedida más difícil para las dos.


    -Anda ya Jane no hagas esperar a la superiora, yo voy a esperar que me traigan las instrucciones de lo que tengo que hacer. Nos vemos en otra vida amiga cuídate, recuerda que te quiero.


    Su amiga salió de la habitación, dejándola sola con sus pensamientos. Una hora después llegó un ángel a su habitación.


    -Ángel Regina por favor sígame.


    La llevó a un lugar del cielo al que ella nunca había entrado, es más estaba segura de que no sabía de su existencia, parecía un hospital, la recostaron en una cama; después la conectaron a unos aparatos que la hicieron temblar de miedo, pero ese era su destino y ella lo aceptaría.


    - ¿Para qué es todo esto?


    -Su destino ha sido escrito ángel Regina, el hombre que estaba en la sala con su superiora, era Dios así que ha escuchado su castigo, ahora lo llevaremos a cabo, han escrito la última hoja en el libro de su vida, ahora le toca a usted seguir escribiéndolo, fue un placer conocerla Regina, espero no verla pronto.


    Lagrimas empañaban sus ojos, cuando su asistente le puso una mascarilla en el rostro supo que era su fin, se despido de todos mentalmente, llorando de tristeza por lo que perdía, pero a la vez feliz, porque Gabriel tendría una vida, llena de amor, con o sin ella.


    Cerró los ojos entregándose a la inevitable, su vida se terminaría en ese instante, de lo único que daba gracias era de lo feliz que fue en su vida tanto en la tierra como en su vida en el cielo.


    De nuevo esa luz molesta le lastimaba los ojos, quería abrirlos pero no podía, sentía su garganta obstruida por algo que le estaba lastimando.


    -Muy bien bella durmiente, ya has estado mucho tiempo dormida, es hora de volver a la realidad.


    Como pudo abrió los ojos asombrada de ver donde estaba, se encontraba en la habitación del hospital, y junto a ella su mamá lloraba, pero no lloraba por que se hubiera muerto, más bien lloraba de felicidad.


    Trató de mover una mano, para llevarla a su garganta, pero le dolía mucho.


    -No hagas esfuerzo Regina, en un momento el doctor te revisará y te quietará el respirador artificial.


    Ese día fue agotador, los médicos le hicieron muchos estudios, muestras, todo lo que se les ocurría, cuando terminó el día no tenía fuerzas para mantener los ojos abiertos.


    Después de dormir lo que para ella le pareció una eternidad, volvió abrir los ojos, esta vez no le dolía nada, sólo sentía la garganta rasposa. Giró la cabeza para ver a su madre acariciándole el cabello como cuando era pequeña.


    -Mi niña, no te esfuerces, no tiene muchos días que acabas de salir del coma, así que no tienes que forzarte demasiado.


    -Tengo sed. -incluso su voz le pareció distinta, como si no fuera la misma.


    Su madre le pasó un vaso de agua, que bebió en sorbos pequeños, le dolía incluso pasar el líquido, pero la sed era más fuerte. Cuando terminó de beber se recostó en la cama cerrando los ojos.


    -Gabriel. -fue todo lo que logró pronunciar sin que sintiera que le dolía hasta el alma.


    -No lo sé hija, desde que despertaste, no logró ponerme en contacto con él.


    Cerró los ojos tratando de contener las lágrimas era obvio que no le habían concedido su petición, ahora ella tenía que vivir con la muerte de Gabriel en su conciencia.


    -No llores mi vida estás de nuevo aquí y eso es lo que importa.


     



     


    



    Capítulo 19


    Después de dos meses de rehabilitación, logró salir del hospital, físicamente estaba muy bien, pero en realidad por dentro estaba muriendo. Su madre la observaba como un halcón, no la dejaba ni a sol ni a sombra.


    Ese día era su cumpleaños, ya que su casa la había perdido, tuvo que regresar a casa de su madre, estaban muy contentas y habían decidido que lo festejarían las dos solas, prepararon una tarta de chocolate. Su madre estaba cantándole las mañanitas y grabándolo todo con su celular, cuando el timbre de la puerta las sobresalto.


    Cuando su madre abrió la puerta, el corazón de Regina se paralizó por completo.


    -Gabriel, que sorpresa verte, pasa no pudimos localizarte para avisarte que Regina estaba bien.


    -Estuve unos meses fuera de la ciudad, fui a ver a Regina al hospital para felicitarla por su cumpleaños y me llevé la gran sorpresa de que ya había sido dada de alta.


    -Es un milagro, lo puedes creer, nuestra Regina está viva y de nuevo con nosotros. Siéntate enseguida te traeré un plato para que comas con nosotras.


    Cuando su madre se fue a la cocina, como pudo Regina se levantó de la silla y se arrojó a los brazos de Gabriel, sintiendo la calidez de ellos como si fueran su hogar.


    -Dime que eres tú, dime que no estoy loco por favor, dímelo.


    -Tenemos mucho de qué hablar, pero por el momento estoy tan feliz de que estés aquí.


    -Nadie en el mundo me alejaría de ti, en este día tan especial.


    -Tampoco, Mia.


    -Eso es algo que tenemos que hablar, pero ya abra tiempo de sobra.


    Tomándola por sorpresa la besó dulcemente en los labios, dejándola ansiosa de más caricias. Hasta que su madre hizo acto de presencia quedándose asombrada.


    -Esto es algo que me tienen que explicar.


    -Ya habrá tiempo para todo, mamá-dijo ella con una radiante sonrisa.


    Después de comer la tarta y platicar un rato con su madre esta se despidió para marcharse a casa de una amiga, aunque ella sabía que lo hacía para dejarles espacio para hablar.


    -Entonces de que quieres hablar Gabriel.


    -De todo, de lo que recuerdas, de lo que sientes, de cuando estuvimos juntos.


    -Más bien cuando estuviste con Mia-le recriminó ella, sin poder evitarlo.


    -Con Mia, con Regina el nombre que quieras usar, no entiendes que te reconocería aunque pasaran mil vidas, eres el amor de mi vida y siempre lo has sido, te reconocería aunque estuvieras en el cuerpo de una ancianita, siempre voy a saber dónde está la otra parte de mi corazón porque esa la tienes solo tú.


    - ¿Entonces que sientes por Mia?


    -La amo-ella dirigió la mirada a otro lugar, porque esa verdad le dolía-, porque tú eres ella, porque siempre fuiste tú, porque no hay ninguna otra mujer a la que pueda amar que no seas tú.


    - ¿Cómo supiste que era yo?


    -Porque tienes un lunar en forma de corazón en una zona que por error vi en el hospital, un lunar que Mia también lo tenía y que me volvía loco.


    -Me estás diciendo que Mia te volvía loco.


    -Tonta, te estoy diciendo que me vuelves loco con el nombre que tengas y el cuerpo que sea, en esencia siempre eras tú, la única que logró que la amará con tanta pasión, que sería capaz de hacerle el amor en este instante sino fuera porque aún está convaleciente.


    Ella se ruborizó hasta la raíz de su cabello rubio, era cómodo volver a ser de nuevo ella y, saber que Gabriel la amaba a ella.


    -No quieres saber qué fue lo que pasó.


    -No, lo único que me importa es que estas aquí, que te amo y, que eres la mujer de mi vida, de mis vidas y realmente espero ser correspondido. Regina sé que esto no es lo que te mereces, pero me harías el hombre más feliz del mundo si aceptaras casarte conmigo.


    Lo miró con lágrimas en los ojos, que si se quería casar con él, ¡pues claro que quería!, nada en el mundo la haría más feliz. Sin saber cómo, se abalanzó sobre él, besándolo por toda la cara.


    -Sí, Gabriel, claro que quiero ser tu esposa, te amo. Te amo tanto que no concibo la vida sin ti.


    -Eso no va a pasar, ahora sólo la muerte nos podrá separar, eres mía, te amo, te amo más de lo inimaginable en esta y en todas las vidas que nos quedan, te buscaré siempre. Te amo.


    -Te amo, eres mi vida, en esta y mil vidas.


     



    Epilogo


    La iglesia estaba a rebosar de flores, Regina estaba nerviosa, por lo que ese día les deparaba el destino, era su gran día y por fin se uniría en matrimonio a Gabriel, para ser felices por la eternidad.


    Aún faltaba media hora para que empezara la ceremonia, ella estaba en una habitación destinada para la novia. De pronto comenzó a sentir que le faltaba el aire, trató de respirar fuerte, pero el aire no llegaba a sus pulmones, lo último que vio fue como caía el ramo de novia que ella llevaba en sus manos, antes de caer inconsciente en el suelo de la iglesia.


    El túnel blanco de nuevo estaba frente a ella, cuando quiso reaccionar y regresar, estaba de nuevo en su habitación en el cielo, se observó y vio que llevaba una túnica blanca en vez de su flamante vestido de novia. Alguien tocó la puerta de nuevo y el pánico la comenzó a invadir.


    -Ángel Regina la esperan en el área veintitrés.


    ¡Qué! ¿Era una broma?, no, el día de su boda, eso sí que no. Ajustando su aureola celestial, caminó con paso decidido a matar a cualquiera que hubiera ordenado semejante crueldad.


    Llegó al área y su superiora estaba ahí mirándola con una sonrisa en los labios.


    -Se puede saber porque sonríe, era el día de mi boda, a quien se le ocurrió esta mala pasada, no puede ser ¡quiero regresar!


    -Ángel Regina, está aquí por una razón.


    -No me llame ángel, ya no quiero ser un ángel y, no me importa cual razón, lo único que quiero es regresar con el hombre que amo.


    -Y lo hará Regina, lo hará, tenga paciencia, está aquí porque queremos felicitarla por su boda, también decirle que los altos mandos han tomado la decisión de darle una larga vida al lado de su esposo, aunque no todo será un camino de rosas, ustedes sabrán manejar la situación.


    Estaba tan emocionada, que corrió a abrazar a su superiora, incluso a ella la iba a extrañar.


    -Gracias, no sabe cómo lo agradezco.


    -Sea feliz ángel Regina, espero verla dentro de muchos años.


    -Puedo preguntar por ángel Jane, qué fue lo que pasó con ella.


    -Muy pronto tendrá noticias de ella Regina, sólo es cuestión de tener paciencia. Ahora andando, su futuro marido la espera.


    De pronto sintió que de nuevo perdía el conocimiento, y unas manos le golpeaban las mejillas.


    -Regina responde por favor, me estas asustando.


    -Mamá.


    -Hija creo que debería verte un médico, cuando llegué aquí estabas inconsciente.


    -No te preocupes mamá no tengo nada-se levantó como pudo con ayuda de su madre-, ahora ayúdame a arreglar este vestido, Gabriel debe estar impaciente porque no llegó, pensara que lo he dejado plantado.


    Caminó con lágrimas en los ojos, observando a su futuro marido en su día especial, sabía que era afortunada por vivir al lado del hombre que era su verdadero amor. La ceremonia fue hermosa aunque fue poco lo que escuchó, perdida como estaba en la mirada de su ahora esposo, ¡su felicidad era inmensa!, ahora eran marido y mujer.


    -Ahora eres mía para siempre Regina.


    -Siempre tuya mi amor, te amo más allá de la eternidad.


    Fin


     


    



     


    



    Nota de la autora


    De manera personal quiero agradecerte a ti, que le has regalado un momento de tu vida a esta historia, espero que sea de su agrado, lo agradezco de todo corazón, y no me canso de repetir, este es un sueño que sin ustedes no sería posible, muchas gracias por formas parte de él.


    Con cariño Vanessa Lorrenz
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